Historie,  Archive  Document 

Do  not  assume  content  reflects  current 
scientific  knowledge,  policies,  or  practices. 


r 


FICiTi 


^-  LA 


ZA.  íPLATA 


N^'  XIV,  CORRE3f»ONDlENTE  Ai.  MEr.  DK  FebPKPO   OE  lS96 


P  U  B  L  I  C  A  C  r  é  N  MENSUAL 

Suí^oripoión  annai  aáekntsáa:  6  ps.  min. 

PUNTO  DE  SUSCRIPCIÓN 

Kn  La  Plata;  3ecret^ji»  de  la  Fáealtst? 


1 


Apioultuira,  por  el  profesor  Antos^io  QII—JmP^  ji 

lembri*  d«  U  ^veja,  po?  ei  profesor  éoctojr  if 
Cíodomiio  Grifñrj,-  Büf^rm^dáidesí  eonts^io- 
Sí^s.  rifif  c:  p-oiíí46r  doctor  F.  Mstsroilo.— Mori- 

Cíxltur^i,  por  eí  profeeor  doctor  Domingo  Tama«  ll 

ro.-^XÉa.»  div«i'«as  €>mbriotcmías,  por  el  prc-^  j| 

fesor  doctor  Jolio  Lejeune,  —  VI  eongv&BO  in-  ij 

tsraacionai       xa^idleina  v©t«rmari».-  Xa-  11 


1^. 


ESTABLECIMIEK        '  4FIC0  DE  ^El  MeííCTtRíO->^ 


DISPONIBLE  PAEA  AYlBO 


Líquido  ElHson  | 

í  í  r  M  E  i)  I  O    F>  A  R  A    I.  A    S  A  R  N  A  I 

í)  "CONTrEr-'ó.  VKNENO  I 

.          .             -.GUSANOS  EN  US  OVEJAS  | 

I 

"  -  ■■"'■•lo        Mg^.  I 

INMEJORABLE  | 

^^  nes  V  muestras  ratm 


REVISTA 


DE  LA 


FACÜLTAD  DE  iGRONOlIi  T  VETERIMRIA 

PUBLICACIÓN  MENSUAL 
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APICULTURA 


(Por  el  profesor  ingeniero  agrónomo  Antonio  Gil) 


Industria  productiva— Experiencias  de  Job ard— Preocupaciones 
INFUNDADAS— Descripción  de  la  explotación  apícola  del 
señor  Juan  Hunxer— Consejos  útiles. 

La  explotación  apícola  no  ha  tomado  desgraciadamente  el  de- 
sarrollo que  era  lógico  esperar,  dadas  las  condiciones  fav^orables 
de  esta  provincia. 

Existe  entre  una  parte  de  los  agricultores— especialmente  de 
los  radicados  en  las  islas — una  preocupación  ridicula  respecto 
de  la  cría  de  las  abejas,  que  explica  el  por  qué  esta  industria  tan 
lucrativa  haya  sido  tan  descuidada  en  la  Provincia.  Se  cree  que 
estos  insectos  ejercen  una  influencia  nociva  en  la  vegetación  de 
los  árboles  frutales,  impidiendo  la  fructificación  y  destruyendo 
los  frutos  formados.  El  hecho  carece  por  completo  de  funda- 
mento, pues  se  sabe,  por  el  contrario,  el  importante  papel  que 
las  abejas  desempeñan  en  la  fecundación  de  las  flores,  y  obser- 
vaciones de  esta  naturaleza  se  citan  hoy  muchísimas. 

M.  Jobard  ha  hecho  tantas  experiencias  y  ha  reunido  tan  gran 
número  de  observaciones,  que  no  dejan  en  el  ánimo  la  mas  mí- 
nima duda  respecto  de  la  utilidad  de  estos  insectos  en  la  fructifica- 
ción de  todas  las  plantas  en  general.  En  numerosas  localidades 
citadas  por  dicho  autor,  se  ha  visto  aumentar  rápidamente  la 
producción  de  los  árboles  frutales,  con  la  introducción  de  col- 
menas y  la  disminución  del  producto  con  la  extinción  de  las 
mismas.  Se  sabe  además,  que  es  una  práctica  muy  general  en 
los  Estados  de  Norte  América,  establecer  las  colmenas  en  el 
centro  de  plantaciones  de  frutales,  con  el  primordial  objeto  de 
asegurar  la  íecundacion  de  las  flores  y  por  lo  tanto  la  abun- 
dancia de  la  cosecha  de  la  fruta 
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La  cuestión  ha  sido  estudiada  á  fondo,  cientificamente,  por 
varios  autores.  Darwin,  ha  efectuado  experiencias  concluyentes 
repetidas  varias  veces  con  idénticos  resultados,  en  las  que  se 
demuestra  los  beneficios  que  se  obtienen  en  la  fructificación  con 
la  intervención  de  las  abejas  en  la  época  de  la  ñoración. 

En  una  plantación  frecuentada  por  abejas,  se  puede  fácilmente 
cerciorarse  del  hecho,  cubriendo  con  una  gasa  algunas  ramas  de 
árboles  frutales  en  la  época  de  la  floración  y  comparar  luego 
el  número  de  frutos  producidos  por  estas  con  los  que  contienen 
las  ramas  dejadas  descubiertas. 

Observando  las  abejas  en  el  momento  que  liban  las  flores,  se 
da  cuenta  inmediatamente  del  modo  como  llenan  sus  funciones 
en  la  fecundación  de  los  vegetales.  Entre  las  obreras  que  las 
frecuentan,  unas  recogen  especialmente  el  polen,  otras  el  néctar. 

Después  de  haber  tomado  en  una  flor  todo  el  polen  que  han 
podido,  sirviéndose  de  sus  mandíbulas,  se  levantan,  revolotean 
un  instante  en  el  mismo  sitio  al  tiempo  que  mastican,  agluti- 
nan y  amasan  esta  materia  añadiéndole  probablemente  un  poco 
de  miel  para  que  sea  adherente.  La  pequeña  pelotilla  así  for- 
mada, la  hacen  pasar  del  primer  par  de  patas  al  segundo  y  de 
este  al  tercero,  pegándolo  á  las  depreciones  de  estos  últimos 
órganos  que  reciben  el  nombre  de  paletas  y  que  sirven  para  con- 
ducir el  polen. 

Al  repetir  la  misma  operación  en  otra  flor,  basta  que  la  pe- 
lotilla que  conducen  en  las  patas  posteriores  frote  ligeramente 
con  el  pistilo  para  que  se  efectué  la  fecundación,  lo  que  es  muy 
fácil  en  la  época  de  la  madurez,  en  que  el  estigma  se  halla  cubierto 
de  una  materia  viscosa.  Varios  autores  han  constatado  que  una 
abeja  recorre  doscientas  cincuenta  flores  por  hora.  Si  se.  consi- 
dera que  su  tarea  no  es  menor  de  ocho  horas  diarias  y  que  cada 
colmena  contiene,  término  médio,  unas  cuarenta  mil  abejas,  se 
comprenderá  la  importancia  de  su  intervención  en  la  fecundación, 
ádmitiendo  aun,  que  solo  una  pequeña  parte  de  las  flores  reco- 
rridas hayan  sido  fecundadas  asi. 

En  vista  de  estos  beneficios,  no  se  concibe  que  haya  aun  personas 
que  desdeñen  y  persigan  estos  insectos,  No  falta  quien  haya  ase- 
gurado que  causaban  perjuicios  enormes  en  la  fruta.  Los  daños 
son  mas  imaginarios  que' reales.  Cuando  mas  se  apoderaran  de 
algún  fruto  excesivamente  maduro  cuya  piel  deja  trasudar  una 
porción  de  sus  jugos,  y  que  por  lo  tanto,  no  puede  destinarse 
ya  para  la  venta.  Lo  que  hay  de  cierto,  en  este  asunto,  es  que 
en  las  plantaciones  habrán  existido  muchos  otros  insectos  dañi- 
nos que  han  pasado  desapercibidos,  y  no  sabiendo  á  que  atri- 
buir los  daños  originados  por  aquellos,  se  ha  culpado  á  las  abejas 
que  pululaban  al  mismo  tiempo,  ser  las  principales  causantes'de 
los  estragos  ocasionados. 

Es  lamentable  que  esas  ideas  se  propaguen  y  que  haya  aun 
quien  crea  en  semejantes  supercherías.  No  obtante,  algunos  pró- 
pietarios  de  la  Provincia,  parece  que  se  han  empeñado  en  desva- 
necer tales  errores,  pues  han  establecido  sus  colmenas  en  medio 
de  las  plantaciones  frutales. 

Todos  los  ensayos  que  se  han  hecho  en  esta  industria  han  pues- 
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to  en  evidencia  los  beneficios  inmensos  que  podría  reportar  á  los 
agricultores  una  vez  que  fueran  conocidos  los  preceptos  de  su  ex- 
plotación y  se  aplicasen  con  inteligencia. 

Nuestro  clima  y  la  abundancia  y  variedad  de  alimentación,  son 
insentivos  poderosos  para  la  implantación  de  esta  industria.  Como 
he  dicho,  salvo  contados  casos  de  ensayo,  no  se  le  ha  dado  la  im- 
portancia que  merece,  contentándose  los  que  por  azar  han  conse- 
,2:uido  algunas  colmenas,  con  despojarlas  de  una  manera  irresfular 
de  sus  [productos,  sin  proporcionarles  en  cambio,  ninguno  de  los 
cuidados  que  requieren  para  dar  una  producción  constante  y 
segura. 

Una  explotación  que  hace  excepción  á  esta  regla  general  de  in- 
curia y  desidia  en  el  aprovechamiento  de  tan  estimable  fuente  na- 
tural de  recursos,  es  la  del  señor  D.  Juan  H.  Hunter,  que  tuve  oca- 
sión de  visitar  en  una  excursión  que  hice  á  las  islas  que  la  provin- 
cia posee  en  el  Paraná. 

No  me  ocuparé  de  los  innumerables  detalles  que  es  preciso  cono- 
cer para  explotar  la  apicultura,  porque  ellos  son  objeto  de  tratados 
especiales  y  daríamos  á  este  trabajo  una  extensión  mucho  mayor 
del  que  nos  hemos  propuesto,  pero  no  podemos  resistir  á  la  tenta- 
ción de  incluir  algunos  datos  que  hemos  podido  obtener  en  la  ex- 
plotación mencionada. 

Apartándose  el  señor  Hunter,  en  la  fabricación  de  sus  colme- 
nas, de  las  formas  mas  vulgares  ó  conocidas,  ha  adoptado  des  ues 
de  algunas  experiencias  una  colmena  particular,  basada  en  el  sis- 
tema de  Prokwvisth,  (1)  ó  de  cuadros  movibles,  que  permite  obte- 
ner los  panales  delimitados  por  cuadritos  de  madera  que  hacen  l'a- 
cilísima  la  recolección  de  la  miel  y  la  cera  sin  destruir  las  abejas 
ni  entorpecerlas  en  sus  trabajos. 

Esta  colmena  está  formada'por  tres  cuerpos  superpuestos,  délos 
cuales,  los  dos  superiores  están  destinados  á  la  producción  de 
miel  de  venta,  y  el  inferior  en  comunicación  con  el  exterior,  cons- 
tituye el  almacén  de  provisión  de  alimento,  sirviendo  ademas 
para  la  cria. 

Cada  cuerpo  superior,  contiene  un  armazón  formado  de  listones 
de  madera  en  el  cual  se  puede  intercalar  21  pequeños  marquitos 
hechos  de  laminitas  de  madera  muy  blanda,  donde  las  abejas 
forman  los  radios  y  depositan  la  miel.  Una  pequeña  escotadura 
hecha  en  el  centro  de  los  bordes  de  los  marcos,  permite  á  las 
abejas  circular  de  un  cuadrito  á  otro  por  todo  el  interior. 

Cada  colmena  está  constituida  así,  de  42  panales  que  se  van 
extrayendo  sucesivamente  á  medida  que  las  abejas  los  van  for- 
mando, sustituyendo  los  cuadritos  ya  llenos  de  miel  por  otros 
Acacios. 

Para  impedir  que  los  rayos  de  cera  se  extiendan  de  un  marco 
á  otro  3^  la  forma  de  los  panales  quede  alterada,  se  separa  los 
cuadritos  por  medio  de  tabiques  delgados  de  madera. 

El  departamento  inferior,  contiene  nueve  cuadros  verticales  en 
cuyo  borde  superior  se  halla  engastada  una  laminita  de  cera  en 


(1)— Nota— reí  mismo  sistema  las  hay  en  la  Facu'tad  de  Agronomía  y  Vete- 
riniria- 
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la  que  se  estampan  los  alveolos  de  la  misma  forma  y  dimensio- 
nes que  los  que  construyen  naturalmente  las  abejas. 

Estas  laminitas  que  se  colocan  también  en  todos  los  cuadritos 
de  los  departamentos  superiores,  sirven  de  base  para  la  cons- 
trucción del  panal,  circunscribiéndolo  cada  una  al  ancho  del 
cuadro  y  facilitando  la  sustitución  de  los  cuadros  llenos  por  otros 
desocupados,  sin  alterar  en  lo  mas  minímo  el  trabajo  de  las 
abejas. 

Los  panales  del  departamento  inferior  se  dejan  para  el  alimento 
de  las  abejas  y  de  la  cria  en  el  periodo  invernal,  salvo  caso  de 
abundancia  de  alimentos  en  que  esta  reserva  se  puede  dismi- 
nuir sin  que  el  enjambre  sufra  por  la  sustracción  parcial. 

La  colmena  así  constituida  y  encerrada  en  un  cajón  de  ma- 
dera, contiene  en  la  parte  superior  un  paño  grueso  de  lana  para 
conservar  el  calor  durante  el  invierno  y  un  pepueño  ventilador 
para  su  aereación.  Las  abejas  penetran  por  una  hendidura  prac- 
ticada en  la  parte  inferior,  sobre  uno  de  los  costados  del  cajón; 
hendidura  que  se  puede  cerrar  ó  abrir  por  dos  listones  corre- 
dizos, lo  que  permite  transportar  con  facilidad  un  enjanbre  de  un 
punto  á  otro.  El  techo  en  forma  de  rancho,  resguarda  la  col- 
mena perfectamente  de  la  lluvia,  en  el  caso  de  que  se  las  tenga  al 
aire  libre. 

El  costo  de  cada  una  es  relativamente  elevado  veinte  pesos 
mjn)  á  causa  de  la  mucha  mano  de  obra  que  exige  su  construc- 
ción y  por  haber  sido  hechas  en  el  extrangero;  pero  es  sucep- 
tible  de  reducir  su  valor  á  una  tercera  parte,  empleando  materia- 
les del  país,  sin  separarse  del  plan  general  en  que  es^an  dispuestas. 
Hasta  ahora  los  cuadritos  para  los  panales  vienen  confeccionados 
del  extrangero  con  maderas  blandas,  que  se  ha  tratado  de  sus- 
tituir con  la  de  álamo  y  una  vez  que  se  obtengan  los  resultados 
qne  son  de  esperar,  se  abaratará  mucho  su  costo. 

La  instalación  mencionada  constaba  el  día  de  mi  visita  de  55 
colmenas  que  su  propietario  está  empeñado  en  aumentar,  gracias 
á  los  mil  recursos  que  aquel  parage  ofrece  para  sustentar  nume- 
rosas colmenas.  Las  colmenas  han  sido  colocadas  sobre  un  entari- 
mado elevado  1  m.  20  sobre  el  suelo  y  dispuestas  en  dos  hileras 
con  un  camino  central  para  la  vigilancia  y  manipulaciones,  estan- 
do el  todo  cubierto  por  un  sotechado  de  zinc. 

Este  abrigo  se  puede  sustituir  en  la  misma  localidad,  con  ma- 
teriales de  menos  valor  y  mas  higiénicos,  empleando  paja,  jun- 
cos, etc.  Las  abejas  sufren  mucho  con  una  temperatura  elevada, 
lo  que  en  parte  se  puede  evitar.  La  gran  agitación  que  se  ob- 
serva en  un  eijambre  en  los  días  de  verano  mas  calorosos  y 
que  parece  ser  precursora  de  trabajos  constantes  y  precipitados, 
no  responde  á  otro  objeto  que  tratar  de  establecer  en  el  inte- 
rior de  la  colmena  una  corriente  de  aire. 

El  material  de  zinc  como  cubierta,  no  me  parece,  pues,  el 
mas  adecuado  por  la  facilidad  de  trasmisión  de  calórico;  es  de- 
masiado cálido  ^en  verano  y  frió  en  invierno,  males  que  deben 
evitarse  en  beneficio  de  la  producción. 

Sin  embargo,  en  estas  condiciones,  la  producción  de  miel  y 
cera  es  abundante^  continuando  por  espacio  de  mas  de  seis  me- 
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ses  pudiéndose  calcular,  término  médio,  en  dos  kilogramos  de 
miel  y  cera  el  producto  diario  de  un  enjambre  regular. 

La  producción  empieza  en  Setiembre  con  la  floración  de  los 
sauces  y  álamos  y  continua  sin  interrupción  hasta  Abril,  en  que 
las  flores  disminuyen  gradualmente. 

La  explotación  descripta  data  de  un  año  3^  sus  productos  son 
ya  ventajosamente  conocidos  en  el  mercado  por  la  forma  ele- 
gante en  que  han  sido  presentados.  Los  panales  con  sus  cua- 
dritos  intactos  se  colocan  en  cajitas  de  cartón  de  iguales  dimen- 
siones y  bajo  esa  forma  se  entregan  al  consumo. 

Voy  á  terminar  este  tema,  dando  algunos  consejos  útiles  para 
las  personas  que  quieran  iniciarse  en  esta  industria  que  procura, 
relativamente  al  capital   empleado,  beneficios  elevadísimos. 

Pocos  agricultores  habrá  que  no  pueden  poseer  unas  cuantas 
colmenas,  obteniendo  productos  que  serán  tanto  mas  inespe- 
rados, cuanto  que  los  consiguiran  sin  trabajo  y  casi  sin  cui- 
dado alguno. 

Será  preferible  empezar  con  u'  a  ó  dos  colmenas,  aumentan- 
do el  número  progresivamente  á  medida  que  se  adquieren  los 
conocimientos  necesarios  para  la  multiplicación,  cría  y  cuidados 
que  requieren  las  abejas 

Cualquiera  que  fuera  el  tipo  de  colmena  que  se  adopte,  es 
necesario  conservarla  en  buen  estado,  aumentando  en  cuanto  sea 
posible  el  enjambre,  reuniéndolo  con  otras  colonias  y  tomando 
todas  las  precauciones  precisas  para  impedir  la  formación  de  en- 
jambres secundarios.  La  experiencia  ha  demostrado  que  los  en- 
jambres formados  de  numerosos  individuos  dan  relativamente 
mas  productos  que  los  enjambres  pequeños.  Además,  si  la  co- 
lonia es  numerosa,  la  provisión  de  alimento  que  debe  reservár- 
sele para  pasar  el  período  invernal,  es  relativamente  menor.- 
Uno  de  los  medios  de  impedir  la  formación  de  enjambres  secun- 
darios, consistiría  en  dar  mayor  ó  menor  capacidad  á  las  col- 
menas según  las  necesidades  y  de  reunir  artificialmente  los  en- 
jambres desde  el  momento  que  se  produzcan  separaciones. 

La  calidad  de  la  miel  y  de  la  cera,  es  mucho  mejor  cuando 
se  recoje  durante  el  verano  á  medida  que  las  abejas  la  van  ela- 
borando. Es  muy  mala  practica,  dejarla  almacenada  en  la  col- 
mena largo  tiempo  ó  esperar  el  invierno  para  su  recolección. 


LA  LOMBRIZ  DE  LA  OVEJA 


BRONQUITIS  VERMINOSA 

(Por  el  profesor  médico  veterinario  Dr.  Clodomiro  Griffin) 


En  estos  últimos  dias  he  recibido  varias  consultas  de  hacendados 
de  la  campaña  de  nuestra  Provincia,  pidiéndome  les  aconseje  un 
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tralamienlo  apropiado  y  práctico  para  combatir  esta  enfermedad 
parasitaria,  que  ocasiona  tantas  pérdidas  en  las  majadas. 

He  contestado  particularmente  á  cada  uno  de  los  que  me  han 
dirijido  esas  consultas,  y  considerando  que  muchos  hacendados  no 
saben  seguramente  donde  recurrir  en  estos  casos,  me  parece  opor- 
tuno publicar  esas  indicaciones  para  que  cada  uno  pueda  sacar  de 
ellas  algún  pro\^echo,  si  es  posible,  pues  se  trata  de  una  enferme- 
dad sumamente  grave,  mortal  en  la  mayoría  de  los  casos,  y  cuya 
propagación  alcanza  proporciones  verdaderamente  alarmantes. 

Todos  los  hacendados  han  tenido  oportunidad  de  observar  ani- 
males enfermos  de  la  lombrÍB,  pues  en  años  anteriores  este  mal 
se  ha  difundido  extensamente,  desvastando  majadas  enteras  y  es- 
téndiéndose  á  la  mayor  parte  de  los  partidos  donde  existen  gran- 
des zonas  de  campos  bajos  y  anegadizos  que  constituyen  el  medio 
favorable  á  la  procreación  de  los  gérmenes  de  este  flajelo  de  nues- 
tros ganados. 

Los  criadores  hábiles,  poseídos  de  un  espíritu  de  observación 
práctico,  han  tenido,  pues,  oportunidad,  de  conocer  las  condiciones 
favorables  á  la  propagación  de  esta  enfermedad  y  han  debido  pre- 
caverse anticipadamente,  procurando  alejar  sus  ganados  de  aque- 
llos parajes  que  por  la  naturaleza  de]  terreno  constituyen  un  ver- 
dadero loco  de  infección  por  ser  el  medio  propio  en  que  evolucio- 
nan y  se  propagan  los  gérmenes  de  la  lombris. 

No  describiré  la  sintomatología  ni  la  marcha  de  esta  enfermedad, 
porque  hemos  dicho  que  todos  los  hacendados  la  conocen  prácti- 
camente. Se  trata  de  una  afección  grave,  muy  tenaz,  de  curación 
difícil,  y  mucho  mas  si  se  observa,  que  en  estos  casos  hay  que 
tener  especialmente  en  cuenta  las  condiciones  económicas  del  tra- 
tamiento. Los  hacendados  deben  estar  siempre  en  guardia,  y 
cuando  se  presentan  los  años  lluviosos  que  permiten  asegurar  la 
reaparición  de  la  lombriz,  no  deberían  descansar  un  momento  en 
la  vigilancia  de  sus  majadas,  poniendo  en  práctica  las  medidas  pre- 
ventivas siempre  mas  eficaces  y  más  provechosas  que  el  tra 
tamiento  curativo,  cuando  llega  el  caso  de  aplicarlo. 

Los  parásitos  se  alojan  en  tejidos  muy  delicados  y  sumamente 
sensibles,  como  son  los  de  los  pulmones.  Resisten  á  los  agentes 
medicamentosos,  de  tal  modo  que  es  necesario  emplear  estos  en 
9:ran  proporción  ó  en  soluciones  muy  concentradas  que,  si  bien 
matan  las  lombrices,  pueden  también ^matar  los  animales  ó  produ- 
cir trastornos  graves  que  ponen  siempre  en  peligro  la  vida  de  los 
enlermos. 

Ks  necesario,  pues,  emplear  sustancias  medicinales  de  poco  costo 
y  cuya  acción  sobre  los  órganos  en  que  se  localizan  los  pará- 
sitos sea  de  una  energía  relativa,  de  tal  modo,  que  se  puedan 
prolongar  sus  efectos  sin  comprometer  sériamente  la  vitalidad  de 
los  tejidos. 

Kl  tratamiento  es  siempre  de  una  aplicación  difícil  y  tanto  más, 
si  como  sucede  en  nuestra  campaña,  ha  de  suministrarse  á  la  vez, 
á  una  gran  cantidad  de  animales.  Son  indispensables  por  otra  parte, 
comodidades  de  que  carecen  en  la  mayoría  de  los  casos  nuestros 
criadores. 

El  procedimiento  que  ha  de  seguirse  en  la  medicamentacion, 
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es  otro  de  los  grandes  problemas  á  resolverse  en  el  tratamiento 
de  la  lomhriB.  Por  nuestra  parte,  basándonos  en  observaciones  es- 
perimentales,  hemos  dado  siempre  preferencia  á  las  fumigaciones, 
que  pueden  suministrarse  á  muchos  animales  á  la  vez;  son  econó- 
micas, llevan  su  acción  directa  sobre  los  parásitos  y  permiten  el 
uso  de  sustancias  poco  nocivas,  que  no  ponen  en  peligro  la  vida  de 
los  animales. 

Para  el  empleo  de  Vds  ftimig aciones  se  ha  de  disponer  de  una 
pieza  ó  galpón  espacioso,  la  que  se  podrá  cerrar  herméticamente, 
á  objeto  de  aprovechar  todo  el  humo  de  las  sustancias  que  se  em- 
plean. 

Se  puede  utilizar  en  esta  operación  el  humo  de  alquitrán,  asafé- 
tida,  aceite  empireumático,  garras  de  cuero,  caernos,  plumas,  etc., 
teniendo  especial  cuidado  en  graduar  convenientemente  la  intensi- 
dad, duración  y  número  de  las  fumigaciones. 

Al  principio  serán  estas  de  poca  duración  (5  ó  10  minutos,)  au- 
mentando paulatinamente  su  intensidad  y  haciéndolas  dos  ó  tres 
veces  al  dia,  de  15  ó  20  minutos  cada  vez. 

Se  tendrá  cuidado  de  no  privar  completamente  de  aire  á  los  en- 
fermos, pues  la  respiración  es  ya  difícil  por  la  acumulación  de  los 
parásitos  en  los  pulmones,  de  manera  que  la  axficia  se  produce  con 
facilidad. 

Terminada  una  fumigación,  se  abrirían  las  puertas  y  ventanas 
manteniéndose  los  animales  en  la  misma  pieza  ó  galpón  durante 
una  hora,  más  ó  menos,  á  fin  de  recojer  las  lombrices  que  espul- 
san, destru^^éndolas  por  el  fuego. 

El  año  próximo  pasado  en  el  periódico  «La  Provincia»,  que  se 
publicaba  bajo  mi  dirección,  tuve  oportunidad  de  aconsejar  éste 
tratamiento  á  pedido  de  algunos  estancieros  y  según  me  lo  han 
manifestado  muchos  de  ellos,  han  obtenido  resultados  verdadera- 
mente satisfactorios. 

Medidas  Precaucionales — Hemos  dicho  ya  que  conviene  siempre 
luchar  hasta  donde  sea  posible  á  fin  de  evitar  que  llegue  el  caso 
de  hacer  uso  del  tratamiento  curativo,  por  más  bueno  que  sea, 
porque  nunca  es  tan  provechoso  ni  tan  práctico,  como  impedir  la 
propagación  del  mal. 

Los  hacendados  deberán  tener  siempre  en  cuenta  estas  indica- 
ciones: 

I.  Estar  prevenidos  cuando  se  presentan  los  años  lluviosos,  y 
tanto  mfis  si  anteriormente  ha  existido  la  enfermedad  en  sus  ga- 
nados; 

IT.  Se  mantendrán  los  animales  bien  alimentados  á  fin  de  que 
si  la  infección  desgraciadamente  se  produce,  se  pueda  luchar  con- 
tra ella  ventajosamente; 

III.  Suministrarles  agua  pura,  de  pozos  ó  jagüeles; 

IV.  Pastorear  las  majadas  en  los  campos  altos,  alejándolas  de 
los  terrenos  anegadizos,  de  los  pan  anos,  lagunas  y  cañadones,  que 
son  el  verdadero  foco  de  la  lombriz; 

V.  Si  se  observan  algunos  animales  enfermos,  separarlos  en- 
seguida, dejándolos  en  el  campo  y  trasladar  el  resto  de  la  majada 
á  otro  paraje; 
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VI.  Se  quemarán  los  pulmones,  estómagos  é  intestinos  de  los 
animales  que  mueran  de  la  lombriz. 

Muchos  criadores  mal  aconsejados  .suministran  la  sal  como 
agente  preventivo  de  la  enfermedad.  Esta  sustancia  no  tiene  ac- 
ción ninguna  sobre  el  parásito,  y  en  prueba  de  ello  vemos  propa- 
garse la'afección  con  la  misma  fuerza  en  los  campos  salitrosos 
como  sucede  actualmente  en  los  partidos  de  Guaminí,  Pehuajó  y 
Trenque-Lauquen. 


ENFERMEDADES  CONTAGIOSAS 


CUADRO   SINÓPTICO   DE   LAS   ENFERMEDADES  TRASMISIBLES 


DE  LOS  ANIMALES  AL  HOMBRE 


(Por  el  profesor  médico-veterinario  Doctor  F.  Matar  olio) 


ZOOPARASITARIAS 


A 


1  Sarna 

2  Tenias  y 

falos 

3  Distomatosis 

4  Triquinosis 


botriocé- 


No  microbióti- 
cas 


FITOPARASITARIAS 


1  Tiña  ó  herpes  ton 

surante 

2  Tiña  favosa 

3  Mugue t 


TRASMISIBILIDAD  PRO- 
BADA 


B 

Microbióticas 


1  Actinomicosis 

2  Carbunclo 

3  Tuberculosis 

4  Muermo  y  lamparo- 

nes 

5  Afta  epizoótica 

6  Rábia 


TRASMISIBILIDAD  DIS- 
CUTIDA 


1  Difteria 

2  Viruela 

3  Tétano 
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NO  MICRÓBICAS 

ZOOPARASITARIAS 

Sarna— AtRCR  al  hombre,  á  los  caballares,  á  los  bovinos,  ovinos, 
suinos  3'  camelideos,  á  los  caninos  y  felinos,  á  los  conejos 
y  á  las  aves  demésticas.  Se  divide  en  las  tres  clases  si- 
guientes. 

P  Sarna  sarcóptica  (producida  por  acaros  del  genero  Sarcoptex 
2^      »     simbiótica  (         id  id  id  Symbiotes 

3^      »     demodectica         id  id  id  Demodex. 


Especies  atacadas      Formas  de  sarna  que  ata- 
por  la  sama       ^      can   á  cada  especie 


Formas  traeniisibles 
al  hombre 


Hombre 


SARCÓPTICA  ]  SARCÓPTICA 


DEMODÉCTICA  (?) 


DEMODECTICA  (?) 


■ 

es  ^ 

^  I 


Caballares 

y 

Bovinos 


Ovinos 


Caprinos 


Suinos 


Conejos 


Camello  y  \ 
{    Dromedario  | 

Caninos  l 


Felinos 


SARCOPTICA 
PSORÓPTICA 
SIMBIÓTICA 

SARCÓPTICA 
PSORÓPTICA 
SIMBIÓTICA 
DEMODÉCTICA 

SARCÓPTICA 
SIMBIÓTICA 
DEMODÉCTICA 

SARCÓPTICA 
DEMODÉCTICA 


SARCOPTICA 
PSORÓPTICA 


SARCOPTICA 

SARCÓPTICA 
SIMBIÓTICA 
DEMODÉCTICA 

SARCÓPTICA 
SIMBIÓTICA 
DEMODÉCTICA 


SARCOPTICA 
SARCÓPTICA 
SARCÓPTICA 

SARCÓPTICA 

SARCÓPTICA 
SARCÓPTICA 


SARCÓPTICA 
DEMODÉCTICA  (?] 


SARCÓPTICA 
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POLLOS 

La  sarcia  de  los  pies  de  los  pollos  (pies  calcificados,  elefantiasis) 
es  producida  por  un  pequeño  acaro  análogo  al  sarcoptex,  e  >, decir, 
al  dennatoryktesmiUans  (knemidocoptes  vivíparusde  Fürstcnbery.) 

Como  se  ve  por  este  cuadro,  todos  los  animales  domésticos  son 
atacados  por  esta  enfermedad  contagiosa  en  sus  diversas  formas, 
de  las  cuales  una  sola,  la  sarcóptica  es  trasmisible  al  hombre.  Es 
de  la  sintomatologia  de  esta  forma  que  nos  ocuparemos  sintética- 
mente como  la  mas  digna  de  ser  conocida  por  sus  propiedades 
contagiosas  para  el  hombre. 

(Contimcard.) 


MORICULTURA 


LA  PODA 


Por  el  profesor  Doctor  Domívigo  Tanixro 


(Traducido  del  italiano  por  el  alumno  Antonio  Troise) 


[Continuación) 
II] 

reglas  para  la  poda 

Siendo  la  poda  una  operación  completamente  artificial,  se  leter- 
mina  por  algunas  reglas  que  la  práctica  ha  sancionado  y  la  doc- 
trina del  sabio  observador  ha  formulado.  Las  principales,  se  !;un 
creo,  son  las  siguientes: 

a.  )  En  los  primeros  años  de  vida  de  la  morera  no  conviene  el 
deshojamiento,  y  se  debe  pensar  solamente  en  la  formación  del  es- 
queleto de  la  planta.  Para  que  este  esqueleto  resulte  fuerte  requié- 
rese un  pequeño  corte.  Esta  se  llama  poda  de  formación  y  se  veri- 
fica durante  el  reposo  de  la  vegetación. 

b.  )  La  forma  más  conveniente,  salvo  excepciones  por  algunos 
especiales  métodos  de  cultivo,  debe  ser  de  un  vaso  abierto,  ó  sea 
dado  vuelta  hácia  ai  riba  en  su  amplitud,  como  si  se  tratase  de  una 
planta  de  limón. 

c.  )  Las  ramas  de  un  año  no  dan  mas  que  hojas,  nunca  dan  fru- 
tos; en  el  segundo  año  de  cada  yema  surge  un  ramito  de  hojas  y 
con  éste  algún  fruto;  en  el  tercer  año  abundan  los  frutos.  Por  con- 
siguiente, conviene  podar  largo  las  ramas  de  un  año,  las  de  dos 
más  cortos  y  más  cortos  aún  las  de  tres,  para  que  haya  emisiones 
más  vigorosas  con  mucha  hoja  y  pocos  frutos.  Esta  es  la  poda  de 
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producción,  que  se  hace  comunmente  después  de  la  deshojadura. 

d)  Todos  los  ramos  de  la  planta  deben  ser  distribuidos  unifor- 
memente alrededor  de  la  rama,  igualmente  desarrollados,  y  todos 
juntos  tener  un  desarrollo  proporcional  ala  raiz.  Cuanto  mas  des- 
proporcionacfo  se  deja  desarrollar  una  parte  de  la  planta,  tanto 
más  lig-ero  la  planta  envejece  ó  perece. 

Estas  desproporciones  pueden  acaecer  ya  sea  por  el  daño  cau- 
sado á  algunos  ramos  con  la  deshojadura  ó  la  interperie,  ya  sea 
por  alguna  imperfección  org  inica.  Esta  j^oí/a,  denominada  de  man- 
tenimiento se' hace  en  parce  después  de  la  deshojadura,  en  parte 
durante  el  invierno.  A  esta  poda  pertenece  también  el  llamado  corte 
de  r  ejiivenecimiento. 

e)  Es  evidente  que  la  poda  de  formación  se  practica  ui.a  sola 
vez  sobre  una  morera  y  esto  en  lo 3  primeros  tres  ó  cuatro  años  de 
plantación  definitiva;  la  de  producción  se  hace  siempre  desde  el 
año  en  que  se  comience  la  deshojadura;  la  de  mantenimiento  tam- 
bién cada  año,  más  ó  menos  extensamente. 

Es  mejor  cortar  poco  y  cada  año,  que  mucho  de  una  sola  vez.  La 
morera  sufre  bastante  con  las  heridas  graves. 

fj  Después  de  hecha  la  deshojadura,  un  gran  número  de  veces 
se  demora  hasta  10  ó  15  dias  antes  de  cortar,  j  esto  es  perjudicial 
porque  se  detiene  en  dos  ocasiones  el  m.ovimiento  de  la  savia  3^  se 
incurre  en  el  peligro  de  la  plétora,  ó  sea  del  escurrimiento  de 
los  jugos  por  las  heridas,  rajaduras,  etc.,  aparte  de  que  se  tiene 
menos  hoja  y  de  inferior  calidad  en  el  año  próximo.  El  extremo  li- 
mite de  la  p'oda,  después  del  deshojado,  es  á  mediado  de  Junio.  (1) 

gj  Los  tajos  deben  hacerse  lisos,  oblicuos,  de  la  parte  opuesta 
de  una  yema  y  que,  si  es  posible,  sean  de  dirección  al  norte.  Los  ins- 
trumentos mas  adaptados  son  la  podadera  para  todos  los  ramos  y  el 
serrucho  para  los  mas  gruesos.  Tanto  uno  como  otro  deben  ser 
bien  cortantes  y  la  mano  del  operador  debe  ser  segura  para  dar  los 
golpes  del  corté.  Nunca  se  cortan  las  plantas  en  dias  de  helada,  de 
viento,  de  lluvia  ó  nieve,  sino  en  dias  serenos. 

IV 

Formación  de  la  morera  á  todo  viento 

Trasplantada  definitivamente  la  morera,  en  el  segundo  año  se 
ingerta. 

Hecho  el  ingerto  á  la  distancia  de  1  m.  25  á  1  m.  50  sobre  el  terre- 
no, téngase  cuidado  de  cultivar  tres  brotes  igualmente  dispues- 
tos, á  fin  de  que  la  empatilladura  resulte  simétrica  y  se  quitan  to- 
dos los  otros  ramos. 

En  la  primavera  del  segundo  año,  la  planta  se  presentará  con 
tres  ramos  como  se  vé  en  la  Fig.  10.  A.  3^  estos  se  dejan  con  15  ó 


(1)  Aquí  P8  cuando  precisaincn'e  debe  comenzarse,  y  puédese  tambión  eje- 
cutar mas  tarde. 
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20  centímetros  de  longitud,  según  el  vigor,  y  encima  de  dos  yemas 
situadas  á  los  lados.  La  planta  después  de  podada,  vista  de  lo  alto 
se  presenta  como  la  Fig.  11  a.  Durante  el  segundo  año  téngase  cui- 
dado de  favorecer  el  desarrollo  de  los  brotes  de  las  dos^yemas  ter- 
minales de  las  primeras  ramas  de  modo  que  en  el  otoño  la  planta 
tendrá  seis  vigorosos  brotes,  (Fig.  10  B.) 


Estos  ramos  en  la  primavera  del  tercer  año  se  cortarán  á  15  ó  20 
centímetros  de  longitud,  como  está  indicado  en  la  Fig.  10  B.  y  como 
se  vé  ya  efectuado  en  el  corte  visto  de  lo  alto  en  la  Fig.  11,  b,  de 
modo  que  la  planta  contendrá  seis  espolones. 


En  el  cuarto  año  tendremos  una  planta  con  doce  vastagos  (Fi- 
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gura  12)  que  en  la  primavera  del  quinto  año  se  recortará  de  la  mis- 
ma manera  y  á  igual  altura,  como  se  vé  en  la  Fig.  13. 


Comunmente  en  la  primavera  del  quinto  año  comiénzase  á  des- 
hojar la  morera.  Aún  reconociendo  que  el  daño  á  la  planta  en  esta 
edad  no  es  tan  importante,  podemos  decir,  sin  embargo,  en  gene- 
ral, que  será  mejor  esperar  un  año  todavía  para  deshojarla,  y  este 
pequeño  sacrificio  es  recompensado  cón  usura  por  el  producto  de 
los  años  sucesivos  y  por  el  vigor  de  la  planta. 

Al  que  desee  deshojar  en  el  quinto  año  recomiéndole  de  efectuar 
la  deshojadura  en  el  más  breve  tiempo  posible  y  pasar  inmediata- 
mente á  la  poda. 

V 

El  corte  trienal  ó  cuadrienal  de  producción 

Concluido  de  describir  el  corte  de  formación,  el  cual  es,  se  puede 
decir,  común  á  todos  los  sistemas  de  cultivo  de  la  morera  á  todo  y  á 
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medio  viento,  nos  entretendremos  con  el  corte  de  producción,  que 
es  difícil  y  varia  en  la  aplicación  y  seo;ún  la  localidad. 
Con  el  corte  de  producción  debemos  proponernos: 

a. )  De  rrociirrir  á  las  ramas  el  máximo  de  aereaciói],  á  fin  de 
que  den  hola  abundiinLe  y  sana. 

b.  )  De  impedir  la  fructificación,  que  es  en  perjuicio  de  la  pro- 
ducción foliácea  y  hace  más  difícil  la  deshojadura! 

c. )  De  evitar  que  la  planta  se  desarrolle  más  allá  de  los  lími- 
tes debidos,  sombree  mucho  el  terreno  y  haga  costosa  Ja  desho- 
jadura. 

d.  )  De  mantener  la  planta  en  forma  regular  para  hacer  fácil  la 
poda. 

e.  )  De  evitar  los  cortes  muy  grandes  prefiriendo  Jos  pequeños 
y  frecuentes. 

Describiré  primero  el  corle  de  producción  mas  en  uso  en  las 
provincias  donde  la  moricultura  está  mas  extendida,  y  esto  en  las 
provincias  de  Verona,  Brescía,  Bergarno  y  Como. 

Supongamos  que  tenemos  por  delante  la  planta  con  24  espolones 
de  15  á  20  centímetros  de  largos.  De  cada  espolón  saldrán  ramas 
que  en  la  próxima  primavera  (del  mismo  año)  se  recoge  la  hoja. 

La  poda  de  este  primer  año  de  producción  consiste,  después  de 
recogida  la  hoja,  en  aclarar  y  desmocharen  Ij5  las  ramas  de  un 
año,  á  fin  de  que  puedan  gozar  de  la  luz  y  de  la  circulación  del  aire. 

La  rarificación  ó  sea  el  aclarar  debe  hacerse  con  circunspección 
puesto  que  entre  rama  y  rama  requiérese  exista  una  distancia  por 
lo  menos  de  25  centímetros  y  cuando  se  halla  delante  de  tres  ra- 
mas, una  de  las  cuales  es  menester  cortar,  prefiérase  entonces, 
eliminar  aquella  que  se  aleja  m_as  del  centro  de  la  planta. 

El  desmoche  de  los  brotes  de  un  año  tiene  por  objeto  cortar  las 
yemas  de  la  extremidad,  las  cuales  comunm.ente  no  son  bien  fe- 
cundadas y  dan  brotes  débiles,  mientras  se  favorece  la  germina- 
ción de  los  brotes  inferiores.  Pudiendo  hacerlo  por  temporadas,  el 
desmoche  puede  efectuarse  también  por  mitades. 

En  el  invierno  del  primer  año  de  producción  no  se  debe  pasar  sin 
una  ligera  escamonda,  ó  sea:  débese  quitar  los  trozos,  las  ramillas 
secas,  las  débiles,  las  inútiles  y  aquellas  que  se  entrecruzan. 

La  poda  del  segundo  año  de  producción  consiste  también  en 
aclarar  y  desmochar  las  diversas  ramificaciones  nuevas,  crecidas 
sobre  las  ramas  cortadas  el  año  precedente.  Supongamos  detener 
ante  nuestra  vista  la  rama  de  dos  años  con  8  ramitas  de  un  año. 
Dejando  todas  estas  ramitas  se  desarrollarían  poco,  darían  brotes 
delgados,  cortos,  que  en  la  primavera  siguiente  harían  difícil  la 
deshojadura.  Es  bueno  por  eso  reducir  el  número  de  estas  ramitas 
á  la  mitad,  achicando  las  ramas  de  dos  años. 

Naturalmente  que  todas  las  ramitas  de  un  año  que  quedan  deben 
acortarse,  como  hemos  hecho  en  el  año  precedente,  precisamente 
de  un  tercio  de  su  tamaño. 

En  el  invierno  repítase  la  escamonda  con  el  mismo  criterio  que 
hemos  indicado  para  el  primer  año. 

Después  de  la  deshojadura,  en  el  tercer  año,  según  el  vigor  de  la 
planta,  ó  se  hace  el  corte  de  renuevo,  ó  también  se  repite  la  poda 
del  segundo  año. 
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Se  repite  esta  poda  cuando  las  ramas  no  son  tan  tupidas  y 
cuando  la  morera  produce  pocas  frutas;  comunmente,  sin  embar- 
go, se  aplica  el  corte  de  renuevo.  Este  corte  es  llamado  así  porque 
se  reduce  ó  casi  se  reduce  la  planta  en  las  mismas  proporciones, 
de  manera  que  se  encuentr^i  en  el  primer  año  de  producción  ó  sea 
con  espolones  de  15  á  20  centímetros  de  largo  cada  uno. 

Todas  las  ramas  de  3  ó  4  años  se  cortan  haciendo  otros  tantos  es- 
polones. 

El  que  me  haya  seguido  atentamente  habrá  comprendido  que 
aplicando  asi  la  poda,  llevamos  la  morera  á  la  altura  de  4  metros 
próximamente  y  que  á  esta  altura  se  tiene  la  producción  de  la  hoja, 
mientras  la  parte  inferior  de  las  ramas  queda  libre  y  por  consi- 
guiente sin  hoja. 

Por  eso  ClI  los  terrenos  no  trabajados  podemos  utilizar  con  los 
animales  también  esta  parte  inferior  y  esto  espólonando  las  ramas 
que  crecen  á  lo  largo.  Estos  espolones  llamados  también  «cuerni- 
tos»  son  de  10  centímetros  de  largo  y  se  dejan  por  la  mitad  alter- 
nadamente á  lo  largo  de  las  ramas,  á  fin  de  que  con  sus  brotes  re- 
vistan la  parte  inferior  de  la  planta.  Recogida  un  año  la  hoja,  los 
cuernitos  se  deben  cortar  y  se  sustituyen  por  otros. 

(Continuará) 


LAS  DIVERSAS  EMBRIOTOMIAS 


(Por  el  profesor  médico-veterinario,  Dr.  Julio  Lejeune) 


Se  llama  embriotomía  la  operación  que  consiste  en  dividir  el  feto 
en  el  momento  del  parto,  en  algunas  partes  destinadas  á  ser  ex- 
traídas separadamente,  cuando  no  se  puede  extraerlo  enteramente 
del  seno  de  la  madre. 

Para  practicar  las  diversas  embriotomías,  el  vetermario  debe 
llenar  las  condiciones  siguientes:  tener  mucha  experiencia,  mucha 
paciencia,  fuerza  física    \  alor. 

Esta  operación  se  practica  en  el  útero  mismo,  ó  bien  cuando  ya 
el  feto  se  halla  en  la  vagina. 

Está  indicado  practicar  la  embriotomía  toda  vez  que  no  se  pueda 
terminar  el  parto  por  otros  medios;  cuando  se  deba  sacrificar  el 
producto  para  salvar  la  madre;  en  los  casos  de  monstruosidad  de 
volúmen  desproporcionado,  de  posición  anormal,  de  la  muerte  del 
feto,  asi  como  en  la  estrechez  ó  conformación  defectuosa  del  ba- 
sinete  ó  cavidad  peKiana  de  la  madre. 

Entre  todos  los  embriotomas  conocidos  hay  uno  que  merece  una 
mención  especial  por  sus  buenas  cond^-ciones  y  por  la  facilidad  de 
menejarlo.  Indicamos  en  seguida  su  forma  y  dimensiones. 
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El  anillo  1  colocado  en  el  dorso  de  la  hoja  cortante  está  destina- 
do á  recibir  el  dedo  mayor  de  la  mano  derecha.  Esta  mano  se 
concreta  puramente  á  dirigir  el  instrumento.  En  el  anillo  2  pasa 
una  cuerda  de  un  metro  de  largo  que  maneja  la  mano  izquierda  de 
manera  que  ella  sola  produce  el  esfuerzo  que  se  necesita  para 
cortar.  Para  no  lesionar  la  vagina  ni  el  útero,  se  introduce  el  em- 
briotomo  en  la  matriz  ocultándolo  en  el  hueco  de  la  mano. 

Amputación  de  los  miembros  anteriores.  Esta  amputación  presta 
servicios  al  veterinario  partero:  se  practica  con  bastante  facilidad 
y  encuentra  frecuente  aplicación. 

El  veterinario  atrae  la  extremidad  de  un  miembro  anterior  fuera 
de  la  matriz  y  de  la  vagina  y  aplica  un  nudo  corredizo  en  el  pliegue 
del  menudillo.  Un  ayudante  ejercitando  una  tracción  suave  man- 
tiene el  miembro  en  esta  posición;  otro  separa,  lo  mas  posible,  con 
las  manos  los  lábíos  de  la  vulva,  de  modo  que  quede  á  descubierto 
la  porción  mas  grande  de  la  mano  del  feto.  El  operador  practica 
una  incisión  circular  en  la  región  del  menudillo  interesando  la  piel 
solamente  y  una  segunda  perpendicular  á  la  primera  por  lo  largo 
del  miembro  (lado  externo),  extendiéndose  hasta  la  parte  superior 
de  la  espalda.  Se  separa  en  seguida  la  piel  del  miembro  por  medio 
del  bisturí  convexo,  de  la  mano,  de  una  espávula  ó  de  cualquier 
instrumento  por  el  estilo. 

La  piel  completamente  disecada,  se  corta  con  el  embriotomo  los 
músculos  que  unen  la  espalda  al  tórax  del  feto.  Una  cierta  tracción 
ejercitada  sobre  el  miembro  lo  separa  del  cuerpo  del  feto.  El  vacio 
producido  en  la  matriz  por  la  salida  de  la  mano,  permite  al  opera- 
dor darse  cuentá  exacta  de  la  posición  de  la  otra  mano  y  de  la  ca- 
beza, de  fijarles  con  cuerdas  ó  ganchos  y  de  concluir  el  parto. 

Alguna  vez,  sin  embargo,  el  volúmen  del  feto  es  tan  grande  ó 
su  posición  es  tan  anormal  que  es  necesario  extraer  el  otro  miem- 
bro por  el  mismo  procedimiento. 

Amputación  de  los  miembros  posteriores.  Si  los  miembros  pos- 
teriores se  presentan  primero,  se  debe  aplicar  el  procedimiento  de 
extracción  ya  descrito.  La  embriotomía  de  estos  miembros  es  mas 
difícil  que  la  de  los  anteriores,  á  causa  de  las  masas  musculares 
mas  considerables  que  las  unen  al  tronco  del  feto. 
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Si  los  miembros  posteriores  se  hallan  colocados  debajo  del  ab- 
domen del  feto  con  imposibilidad  de  enderezarlos,  practícase  una 
incisión  larga  al  nivel  de  la  articulación  coxofemoral,  desarticúlase 
el  miembro  á  esta  altura  y  colócase  un  nudo  corredizo  sobre  la  ex- 
tremidad superior  del  fémur.  Una  tracción  limitada  atrae  al  exte- 
rior el  miembro  separado  de  la  piel  y  una  parte  de  la  masa  mus- 
cular. Se  extrae  el  otro  miembro  si  es  necesario  por  idéntico  pro- 
cedimiento y  se  concluye  el  parto. 

Muchas  veces,  para  llevar  á  cabo  el  parto  en  la  yegua  y  en  la 
vaca,  se  debe  emplear  una  tracción  bastante  fuerte.  Esta  tracción 
que  se  ejecuta  en  la  dirección  del  gran  eje  del  bacinete,  debe  ser 
graduada,  lenta,  continua,  sin  sacudida. 

Raras  veces  estas  condiciones  encuentran  su  aplicación;  gene- 
ralmente es  un  herrero  ó  un  hombre  de  campo  cualquiera,  que 
se  improvisa  partero  ignorando  hasta  los  principios  mas  ele- 
mentales de  la  obstetricia,  sacrifica  cruelmente  la  madre  y  el 
producto. 

Hemos  visto  atar  al  feto  un  caballo  para  extraerlo. 
¡Cuantos  miles  de  anímales  de  valor  mueren  por  año  en  estas 
condiciones! 

Para  eritar  tan  grave  procedimiento,  aconsejamos  á  los  es- 
tancieros que  utilizen  un  instrumento  de  obstetricia  muy  sen- 
cillo y  barato,  que  puede  fabricar  cualquier  herrero,  y  destinado 
en  mi  concepto,  á  prestar  muy  buenos  servicios. 

Al  frente  se  verá  la  forma  y  condiciones  del  aparato.  Tiene 
1  m.  60  de  largo,  40  centímetros  de  ancho  y  otro  tanto  de  alto. 

El  tambor  n.  2  tiene  en  su  parte  mediana  un  ganchito  al  cual 
se  prende  la  cuerda  n.  6  de  un  lado  y  del  otro  se  ata  á  loj 
miembros  del  feto.  La  extremidad  de  la  llave  ó  palanca  que  repre- 
senta una  superficie  cuadrada  (n°  1  )  se  adapta  á  la  parte  corres- 
pondiente del  tambor  n.°  3  Se  puede  dar  á  la  palanca  la  longitud 
que  se  quiera,  de  modo  que  la  fuerza  de  un  hombre  aplicada  á  esta 
palanca  no  tiene  límites.  El  tambor  presenta  una  rueda  dentada 
(n.^  )  donde  viene  á  encajarse  un  ganchito  (n.^^  )  que  sirve  para 
impedir  que  el  tambor  se  mueva  en  sentido  contrario  á  la  tracción. 

Comunmente,  cuando  se  debe  ejecutar  cierta  tracción  para  llevar 
á  cabo  el  parto,  el  animal  se  acuesta  inmediatamente,  y  es,  sobre 
todo  en  esta  posición,  que  se  aplica  el  aparato  en  mejores  condi- 
ciones. 

En  el  número  próximo  de  la  Revista  nos  ocuparemos  de  las 
otras  embriotomías  que  pueden  ser  de  positiva  utilidad  en  el  ar- 
te difícil  de  los  partos. 
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YI  Congreso  interüacioDal  de  medicina  veterinaria 


Celebrado    en  Berna 


DEL    16    AL    21    DE    SEPTIEMBRE    DE  1895 


SUS  CONCLUSIONES 


El  sexto  cong^reso  internacional  de  medicina  veterinaria,  que 
se  celebró  en  Berna  del  16  al  21  de  Setiembre  último,  ha  tenido 
un  éxito  completo:  se  adhirieron  á  él  mas  de  setecientos  médi- 
cos veterinarios,  y  mas  de  la  mitad  de  los  miembros  han  concu- 
rrido asiduamente  á  las  sesiones.  Estas  se  han  verificado  en 
la  Sala  del  consejo  nacional  del  antiguo  palacio  federal. 

La  mayor  parte  de  los  Estados  de  Europa  habían  enviado 
delegados  oficiales,  y  estaban  además  representados  por  los 
personajes  mas  espectables  en  medicina  veterinaria. 

En  la  sesión  de  apertura,  el  señor  Doctor  Dencher,  conseje- 
ro federal  y  gefe  del  departamento  de  agricultura,  dio  la  bien- 
venida á  los  congresales  en  un  elocuente  discurso. 

Después  de  adoptado  el  reglamento  propuesto  por  el  comi- 
té organizador,  la  asambléa  procedió  á  constituir  la  mesa. 

El  doctor  Deticher  fué  aclamado  presidente  honorario,  y  los 
señores  Pasteiir,  Koch  yRoll,  miembros  honorarios.  Los  seño- 
res Chaiiveati.  Lydtia,  Htityra,  Raiispach,  Sieddamgrotsky  y 
BerdeB,  fueron  desígnados*^  presidentes  de  las  sesiones,  y  el 
señor  ^Noyer,  como  secretario  general. 

Nombrados  los  demás  miembros  de  la  mesa,  el  congreso 
paso  inmediatamente  á  ocuparse  de  la  orden  del  dia. 

Primera  cuestión — De  la  policía  sanitaria  veterinaria  interna- 
cional; proposición  de  tina  convención  internacional  concerniente 
al  trdjtco  de  ganado;  publicación  de  un  boletín  internacional  sobre 
las  enfermedades  contagiosas  de  los  animales  domésticos. 

Los  relatores,  señores  BerdeB  (Berna),  Degive  (Bruselas),  Há- 
/3/ra(Pesth),  y  Perroncito  (Turin),  presentan  las  conclusiones  de 
sus  informes  sobre  esta  importante  cuestión.  Después  de  una 
corta  discusión,  ^  el  congreso  adoptó  por  unanimidad  las  dos 
resoluciones  siguientes: 

a)  Se  instituii'í'v  servicio  internacional  de  informaciones 
sanitarias  veterinarias,  y  de  publicación  de  un  boletín  interna- 
cional sobre  las  enfermedades  contagiosas  de  los  animales  do- 
mésticos. 

b)  El  Congreso  federal  suizo,  será  invitado    á  tomar  la  ini- 
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ciativa  de  la  convocación  de  una  conferencia  internacional,  en- 
cargada de  redactar  un  convenio  sobre  el  tráfico  i '  ternacional 
del  ganado. 

La  segunda  cuestión  tenia  por  objeto  estudiar  los  resultados 
obtenidos  hasta  hoy,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  policía  sanitaria 
veterinaria,  con  las  in3^ecciones  reveladoras  ó  inmunizadoras. 

Esta  cuestión  se  ha  dividido  en  muchas  otras  á  saber: 

A — Empleo  de  la  maleina  como  medio  de  diagnóstico  del  muer- 
mo; Relatores:  señores  Nocard  (Alfort),  Pretisse,  (Danzig)^  Schin- 
delka  (Viena)  Foth,  (Oderberg). 

Presentados  estos  informes,  se  promovió  una  larga  discusión, 
en  el  curso  de  la  cual,  algunos  oradores  exaltaron  el  valor  de  la 
maleina  como  medio  de  diagnóstico,  miéntras  que  otros  procu- 
raron demostrar  con  hechos,  las  reservas  que  habría  lugar  á 
hacer,  respecto  de  este  producto. 

Después  de  esta  discusión,  el  congreso  adopta  las  conclusiones 
siguientes: 

a)  La  maleina  es  un  medio  poderoso  para  asegurar  el  diagnós- 
tico de  la  enfermedad  en  el  caso  de  muermo  sospechoso. 

b)  La  aplicación  sistemática  de  la  maleina  en  las  caballerizas 
en  que  reina  la  enfermedad,  es  el  mejor  medio  de  obtener  su 
extinción. 

c)  Los  gobiernos  serán  invitados  á  poner  á  disposición  los  fon- 
dos necesarios  para  liquidar  definitivamente  la  cuestión  del  valor 
de  las  inyecciones  de  maleina  como  medida  de  policía  sanitaria 
procediendo  á  experiencias  concluyentes,  por  infección  artificial 
de  un  cierto  número  de  caballos,  y  tratamiento  por  la  maleina. 

B —  Valor  de  la  Uiherculina  como  medio  de  diagnóstico  de  la  tti- 
berctilosis.  Relatores:  señores  Bang  (Copenhague),  Hess,  (Berna), 
Semmer,  (San  Petersburgo). 

La  discusión  sobre  esta  cuestión  fué  muy  acalorada,  formu- 
lándose muy  marcadas  divergencias  de  opiniones. 

La  siguiente  proposición  del  señor  Guillebeau  no  tuvo  más  que 
tres  votos: 

En  razón  de  las  grandes  divergencias  de  las  opiniones  expues- 
tas, durante  la  discusión  sobre  la  tubercalina,  el  congreso  pasa 
á  la  órden  del  dia. 

Fueron  igualmente  rechazadas  las  siguientes  conclusiones  de- 
bidas al  señor  Butel,  á  los  señores  Arloing  y  Perroncito^  y  al 
señor  Péser. 

a)  El  congreso  internacional  reconociendo  que  la  tuberculina 
es  actualmente  el  mejor  medio  de  asegurar  el  diagnóstico  de 
tuberculosis  animal,  y  por  consecuencia,  el  mejor  medio  de  com- 
batir esta  enfermedad  emite  el  voto  que  el  empleo  de  la  tu- 
berculina sea  impuesto  en  policía  sanitaria  por  los  reglamentos 
oficiales  de  los  diversos  Estados: 

b)  Siendo  la  tuberculina  un  precioso  medio  de  diagnóstico,  el 
congreso  recomienda  el  método  seguido  en  Dinamarca  para  luchar 
contra  la  tuberculosis. 

c)  El  sexto  congreso  internacional  toma  nota  de  los  ensayos 
practicados  en  Dinamarca  con  el  mayor  conocimiento  de  causa, 
para  combatir  la  tuberculosis  del  ganado  con  el  empleo  de  la  tu- 


I 

i 


DE  Agronomía  y  Veterinaria 


59 


berculina,  é  invita  al  alto  consejo  federal  suizo,  á  participar  á  to- 
dos los  gobiernos  el  resultado  de  sus  deliberaciones,  y  á  recomen- 
dar el  método  dinamarqués  á  la  atención  de  todos. 

Fueron  adoptadas  las  siguientes  decisiones  formuladas  por  los 
señores  Bang  y  Nocard  una,  y  la  otra  por  este  último  solamente: 

a)  La  tuberculina  es  un  medio  precioso  de  diagnóstico  y  puede 
prestar  los  mayores  servicios  en  la  lucha  contra  la  tuberculosis. 

No  hay  razón  para  abandonar  el  empleo  de  esta  sustancia,  so  pre- 
texto que  puede  provocar  una  agravación  de  la  enfermedad. 

b)  Él  congreso  vota  por  que  los  gobiernos  prescriban  el  empleo 
de  la  tuberculina  en  los  establos  en  donde  se  ha3^a  comprobado  la 
tuberculosis. 

Como  lo  ha  hecho  notar  el  señor  Cornevin,  con  razón,  en  el  in- 
forme analítico  publicado  por  el  Journal  de  Médicine  Vetérinaire 
et  de  Zooteclinie,  reinó  una  gran  confusión  al  fin  de  la  discusión 
sobre  esta  cuestión  importante;  el  lector  podrá  darse  cuenta  de  ello, 
fijándose  en  las  proposiciones  de  los  señores  Butel  y  Nocard,  de 
las  cuales  una  fué  desde  luego  rechazada,  y  la  otra  enseguida 
aprobada. 

C — Vacunación  contra  el  carbunclo  sintomático. 

Presentadas  las  exposiciones  de  los  señores  Strébel  (Friburgo) 
Hess  (Berna)  y  Cornevin  (Lyon)'  el  señor  Kitt  de  Munich,  refuta 
algunas  aserciones  de  la  exposición  del  señor  Strébel,  y  própone 
la  resolución  siguiente  que  es  adoptada  por  unanimidad: 

El  congreso  veterinario  considera  la  inoculación  preventiva 
contra  el  carbunclo  sintomático,  descubierta  por  los  señores  Ar- 
loing,  Cornevin,  y  Thonias,  como  un  precioso  medio  de  combatir 
la  enfermedad,  y  practicable  en  los  países  en  donde  la  indem- 
nización está  prevista  para  las  pérdidas  ocasionadas  por  la  va- 
cunación. 

D — La  neumobacilina  y  su  empleo  en  el  diagnóstico  de  la  pleuro- 
neumonia. 
Relator:  Señor  Arloing  (Lyon): 

Después  de  breve  discusión  de  las  conclusiones  de  la  exposi- 
ción del  Señor  Arloing,  el  señor  presidente  RavLSpach  felicitó  al 
autor  en  nombre  del  congreso.  No  se  adoptó  resolución  alguna 
sobre  esta  cuestión. 

^—Inoculaciones  immcnisadoras  ó  cnrativas  contra  el  rouget 
del  cerdo. 

Relator:  Señor  Lorens. 

Fueron  adoptadas  por  la  asamblea  las  siguientes  conclusiones 
formuladas  por  dicho  señor: 

a)  La  inoculación  preventiva  es  un  medio  indispensable  en  la 
lucha  contra  el  rouget  del  cerdo. 

b)  El  congreso  llama  la  atención  de  los  gobiernos  sobre  este 
hecho,  les  pide  de  sostener  pecuniariamente  las  inoculaciones,  de 
vigilar  sus  efectos,  y  establecer  por  la  estadística  el  valor  de  los 
diversos  procedimientos. 

F — Medidas  qne  deben  tomarse  contra  la  neiuiioenteritis  del 
cerdo. 

Relatores:  señores  Vreiss  (Festh)  y  Kschokke  [Zurich). 
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Fu  cron  adoptíidas  las  proposiciones  sig"uientes  formuladas  por 
el  segundo  relator: 

a)  La  neumoenteritis  y  la  peste  porcina,  deben,  por  motivos 
prácticos,  ser  inscritas  bajo  un  nombre  común  en  el  número  de 
las  enfermedades  contagiosas  que  deben  ser  combatidas  con 
medidas  públicas,  ser  sometidas  á  declaración  obligatoria,  é  in- 
sertadas en  el  Boletín  de  las  epizoótias,  separándolas  del  rouget 
del  cerdo. 

b)  La  lucha  contra  estas  dos  enfermedades  contagiosas  será 
regularizada  en  cada  Estado  ,  según  la  legislación  "y  la  situa- 
ción local. 

Q— Inoculaciones  contra  el  tétano.  Esta  cuestión  sobre  la  cual, 
no  se  ha  votado,  ha  sido  objeto  de  una  exposición  muy  intere- 
sante de  parte  del  señor  Nocard. 

íl — Inoculaciones  inmuni,'2adoras  ó  curativa  de  la  rabia. 

Relator:  Señor  Pourtalé  (Burdeos). 

El  congreso  no  ha  creido  deber  adoptar  la  conclusión  del 
autor,  que  tiene  por  objeto  invitar  á  los  poderes  públicos  á  prestar 
su  concurso  pecuniario  para  el  control  de  estas  inoculaciones, 
y  se  ha  concretado  á  votar  la  proposición  siguiente  de  orden 
puramente  científico: 

El  sexto  congreso  internacional  de  medicina  veterinaria  con- 
siderando toda  la  importancia  de  las  conclusiones  del  autor  so- 
bre las  inoculaciones  inmunizadoras  ó  curativas  contra  la  rábia, 
vota  por  que  todos  los  que  se  ocupen  de  ciencias  experimenta- 
les, se  interesen  en  la  verificación,  controlando  los  hechos  de 
donde  fluyen  las  importantes  conclusiones  del  autor,  para  ayu- 
dar á  poner  en  práctica,  en  los  diversos  Estados  europeos,  la 
vacunación  preventiva  por  el  método  indicado.  (1) 

Tercera  cuestión — De  la  pleuroneuntonia  contagiosa;  exposi- 
ción d?  los  resultados  que  han  dado  en  cada  pais  los  medios  pues- 
tos en  práctica  para  combatir  esta  enfermedad  epizoótica. 

Numerosos  relatores  estaban  encargados  de  hacer  el  estudio  de 
esta  caestión  con  el  fin  de  poder  comparar  los  resultados  obtenidos 
en  los  diversos  países. 

Hecha  la  exposición  sucinta  de  los  informes,  se  empeñó  una  lar- 
ga discusión;  después  votó  el  congreso  las  conclusiones  siguientes 
formuladas  por  los  señores  Hirsel  y  Arloing: 

a)  El  sexto  congreso  internacional  de  medicina  veterinaria,  con- 
sidera que  es  posible  detener  completamente  y  en  poco  tiempo,  los 
progresos  de  la  pleuroneumonía  contagiosa  si  la  lucha  se  organiza 
según  los  principios  siguientes: 

í  Los  animales  atacados  de  pleuroneumonía  deben  ser  exclui- 
dos para  siempre  del  tráfico  público. 


(1)  He  aqui  las  conclusiones  d«  la  exposición  dol  señor  Pourtalé: 
1°  El  virus  rábico  se  presenta  con  intensidades    variables  medidas  por  la 
incubación,  y  cualesquiera  que  sean  estas  intensidades,  llega   á  perder  su  viru- 
lencia ''f<M  f);i9ages  sucesivos  por  la  cabra. 

2°  Para  resultar  de  las  experiencias  por  séries  hechas  lia  ta  aquí  que  el  te- 
jido nervioso  y  ciertos  líquidos  orgániccs  (serum)  sirven  como  vacuna  para  dar 
la  inmunidad  á  los  animales  contra  la  rábia. 
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II  Cuando  se  declara  la  enfermedad,  es  necesario  matar  los  ani- 
males atacados,  los  sospechosos  y  los  contaminados. 

III  Debe  organizarse  en  todas  partes  el  control  obligatorio  de  las 
carnes  de  carnicería. 

b)  La  inoculación  preventiva  puede  prestar  servicios  en  los  pa- 
rajes en  que  el  ganado  bovino  está  expuesto  á  frecuentes  cambios, 
y  en  donde  las  medidas  sanitarias  son  más  ó  menos  entorpecidas 
por  exigencias  de  primer  orden. 

Otras  proposiciones  formuladas  por  el  señor  Stubbe,  por  el  señor 
Leblanc,  por  el  señor  AVillems  3'  por  los  señores  Claes  y  Deros,  han 
sido  retiradas  ó  separadas  en  razón  de  las  proposiciones  votadas. 

Cuarta  cuestión — Las  carnes  tiihevcidosas  y  la  higiene  pública. 
—Relatores:  señores  Guíllebeau  (Berna),  de  Jong  (Le^^de),  5^  Butel 
(Meaux). 

A  propósito  de  las  conclusiones  de  su  exposición,  el  señor  Bu- 
tel, con  el  fin  de  ver  al  congreso  llegar  á  un  resultado  satisfacto- 
rio, renuncia  á  sus  conclusiones  en  favor  de  otras  que  presenta  en 
su  nombre  y  en  el  de  una  vemtena  de  congresales.  Estas  han  sido 
adoptadas  sin  dar  lugar  á  debates  muy  interesantes.  Están  con- 
cebidas en  los  siguientes  términos: 

a)  Hay  razón  para  tomar  medidas  de  higiene  contra  las  carnes 
provenientes  de  animales  tuberculosos. 

b)  Si  estas  medidas  comprenden  el  decomiso,  se  acordará  á  los 
propietarios  una  indemnización  equitativa,  si  se  han  sometido  á 
las  medidas  sanitarias. 

c)  El  decomiso  se  hará  efectivo  cuando,  por  su  extensión  y  sus 
caractéres,  las  lesiones  tuberculosas  hacen  las  carnes  sospecho- 
sas de  nocuidad. 

á)  La  carne  decomisada  no  puede  ser  objeto  de  ningún  tráfico: 

1°  Si  proviene  de  un  animal  enflaquecido. 

2^  Si  presenta  mal  aspecto. 

3°  Si  existen  lesiones  en  el  sistema  muscular. 

4°  Si  existen  lesiones  importantes  en  muchas  visceras. 

e)  Sería  de  desear  que  la  carne  de  animales  tuberculosos,  reco- 
nocida propia  para  el  consumo,  no  pudiese  ser  puesta  en  venta  si- 
nó  en  locales  especiales  coa  declaración  que  indicase  su  proce- 
dencia, ó  bien  después  de  haber  sufrido  una  esterilización  eficaz. 

/)  El  congreso  íormula  el  voto  porque  los  diferentes  gobiernos 
favorezcan  en  lo  posible  la  propagación  de  aparatos  destinados  á 
esterilizar  las  carnes. 

g)  El  sexto  congreso  internacional  de  medicina  veterinaria  ins- 
talado en  Berna,  llama  la  atención  de  los  diferentes  Estados,  que  en 
él  están  oficialmente  representados,  sobre  la  necesidad  de  gene- 
ralizar por  todas  partes  la  inspección  de  las  carnes  de  carnicería. 

Es  muy  sensible  que  esta  cuarta  cuestión,  una  de  las  más 
importantes,  sometidas  al  congreso,  colocada  al  fin  de  la  orden 
del  dia  de  la  última  sesión,  no  haya  podido  ser  objeto  de  un 
examen   suficientemente  profundo. 

Ninguna  de  la  proposiciones  votadas  por  la  asamblea,  ha 
dado  lugar  á  un  debate  contradictorio.  Todo  el  mundo  espera- 
ba que  surgiese  una  discusión  interesante  sobre  la  determina- 
ción de  los  casos  en  que  la  carne  proveniente  de  animales  tu- 
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berculosos  puede  ser  vendida  y  consumida  en  igual  condición 
que  la  suministrada  por  animales  sanos. 

La  falta  de  tiempo  ha  impedido  esta  discusión.  El  congreso 
ha  debido  limitarse  á  votar  la  proposición  del  señor  Trasbot, 
que,  en  cada  país,  una  comisión  encargada  de  determinar  con 
precisión  en  qué  caso  los  inspectores  de  mataderos  públicos  y 
particulares,  deberán  dejar  vender  toda  la  carne,  decomisar  una 
parte,  ó  la  totalidad,  cuando  la  tuberculosis  ha  sido  comprobada 
por  la  autopsia  del  animal: 

Quinta  cuestión. — De  la  tmificación  de  la  nomenclatura  ana- 
tómica. 

El  congreso  adopta  sin  discusión  las  siguientes  conclusiones  for- 
muladas por  la  comisión  encargada  del  exámen  de  esta  cuestión. 
'  1.^  La  Nomina  anatómica  His,  son  reconocidos  como  base  de 
la  momenclatura  latina  internacional  de  anatomía  veterinaria. 

2.  ^  El  trabajo  de  adaptación  y  la  creación  de  denominaciones  la- 
tinas nuevas  será  repartido  entre  dos  anatomistas  de  las  nacio- 
res  aqui  representadas  con  derecho  de  cooptación. 

3.  ^  Se  instituirá  un  comité  compuesto  de  dos  miembros.  Son 
propuestos  los  señores  EUenberger  y  Sussdorf. 

4.  ^  La  comisión  de  anatomía  veterinaria  se  reunirá  de  nuevo 
el  año  precedente  al  próximo  congreso  en  un  parage  central 
designado  por  el  comité  director. 

5.  ^  Los  trabajos  preparatorios  de  los  relatores  serán  publicados 
en  los  diarios  de  medicina  veterinaria,  y  transmitidos  á  los  pro- 
fesores de  anatomía  veterinaria,  con  encargo  de  ocuparse  de 
las  proposiciones  que  en  ellos  se  formularán. 

6.  ^  El  congreso  decide  que. los  gastos  de  elaboración  de  la  no- 
menclatura internacional  de  anatomía  serán  cubiertos  por  el 
próximo  congreso  y  deberán  ser  reembolsados  por  el  comité 
de  este  último  al  comité  director  de  la  comisión  de  momen- 
clatura. 

7.  ^  El  trabajo  de  redacción  de  !a  momenclatura  está  repartido 
entre  los  señores  Muller  [Berlin),  Aiioing  (Lyon),  Lorge  (Bru- 
s?las),  Sussdorf  {Sttittgard),  Schmaltz  {Berlin),  Martin  {Zurich), 
Rubeli  {Berna),  y  Szakall  {Pesth). 

La  sexta  CUESTION.— ^^¿^  tiene  por  objeto:  de  la  influencia  de 
las  ciencias  veterinarias  en  el  desarrollo  social  y  sobre  el 
aumento  de  la.  fortuna  pública j  ha  sido  el  objeto  de  una  inte- 
resante relación  de  parte  del  señor  Lydtin,  de  Karlsule.  Dado 
el  corto  tiempo,  la  exposición  de  este  informe  no  ha  ocasionado, 
discusión  alguna. 

Para  terminar,  el  congreso  ha  decidido  que  el  séptimo  con- 
greso internacional,  tenga  lugar  en  1899,  que  sea  su  asiento  en 
Baden-Baden  y  que  la  organización  esté  confiada  á  los  miem- 
bros Badois  del  s«^xto  congreso,  con  derecho  de  cooptación. 
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Testimonio  honroso 

El  profesor  Dr  Bernier,  director  del  conservatorio  de  vacuna 
de  la  Facultad,  ha  recibido  del  ilustrado  Dr.  Cristofoletti  la  si- 
guiente carta: 

Distinguido  Dr.  Bernier:  Tengo  el  agrado  de  comunicar  á  Vd. 
que  el  resultado  de  las  vacunaciones  y  revacunaciones  practi- 
cadas con  la  vacuna  que  Vd.  prepara,  me  ha  sido  este  año, 
como  en  los  anterióres,  sumamente  satisfactorio.  En  mas  de 
2CK)  casos,  cifra  á  que  alcanzan  las  vacunaciones  del  año,  he 
constatado  la  eficacia  típica  y  exenta  de  accidentes  ó  complica- 
ciones morbosas  de  la  vacuna  del   conservatorio  provincial. 

Me  es  grato,  pues,  tributar  los  merecidos  elogios  á  Vd.  y  á 
las  personas  inteligentes  que  lo  ayudan  por  el  esfuerzo,  la  di- 
ligencia y  la  competencia  científica  con  que  desenpeña  un  en- 
cargo tan  delicado  é  importante  como  el  de  conservar  la  va- 
cuna. 

Saludo  á  Vd.  con  toda  consideración. 

Dr.  Juan  Cristofoletti 

Guadañadoras 

El  profesor  de  prácticas  agrícolas,  ingeniero  agrónomo  don 
Antonio  Gil  ha  recibido  de  la  Sociedad  Rural  Argentina  el  nom- 
bramiento de  que  instruye  la  siguiente  nota: 

Buenos  Airee,  Enero  5  de  1896. 

Señor  Antonio  Gil: 

Distinguido  señor:— Habiendo  presentado  el  señor  Camilo  Gi- 
llet,  su  renuncia  de  miembro  del  Jurado  encargado  de  discer- 
nir el  premio  ofrecido  á  guadañadoras  de  pasto,  presentadas  en 
la  Exposición  celebrada  por  esta  Sociedad  en  Septiembre  pró- 
xjmo  pasado,  comunico  á  Vd.  que  lo  he  designado  para  mtegrar 
este  Jurado  conjuntamente  con  los  señores  Carlos  Diehl  y  Gus- 
tavo Gray. 

Esperando  quiera  Vd.  aceptar,  me  permito  rogarle  que,  apro- 
vechando la  probable  presencia  en  esa  para  el  ensayo  de  sega- 
doras-atadoras,  quiera  Vd.  ponerse  de  acuerdo  con  él  para  con 
vocar  al  señor  Diehl,  y  llevar  á  cabo  las  pruebas  prácticas. 

Saludo  á  Vd.  con  mi  consideración  distinguida.  ~  José  Fran- 
cisco Agosta —Jtilidn  Frers,  secretar.io 

Filoxera 

La  comunicación  del  Centro  Vinícola  dirijida  al  Gobierno  Na- 
cional, denunciando  la  existencia  de  la  filoxera  en  el  viñedo  que 
en  Villa  Elisa  posee  el  señor  Francisco  Uriburo,  ha  motivado 
el  siguiente  decreto: 
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Art.  1.°  Comisionase  á  los  ingenieros  agrónomos  de  la  sección 
de  agricultura  señores  Ramón  Rieres  (profesor  de  la  Facultad  de 
Agronomía  y  Veterinaria),  José  M.  Huergo  y  A.  A.  Toledo,  para 
inspeccionar  los  viñedos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  proce- 
der á  la  incineración  de  las  vides  filoxeradas,  de  acuerdo  con  las 
instrucciones  que  la  sección  de  agricultura  les  expedirá  al  efecto. 

Art.  2.^  Líbrese  por  separado  órden  de  pago  á  favor  de  la  di- 
rección de  Tierras  y  Colonias,  por  la  cantidad  de  diez  mil  pesos 
con  el  objeto  indicado  en  el  articulo  anterior,  imputándose  á  la 
ley  26  de  Octubre  de  1888. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Duración  de  la  virulencia  do  los  esporos  carbunclosos 

Según  Di  Mattci,  los  esporos  del  B.  Anlhracís,  secados  sobre 
hilos  de  seda  y  expuestos  al  aire  durante  dos  años,  poseen  toda 
su  actividad  después  de  diez. 

Boschetti,  por  su  parte  ha  comprobado  que  la  carne  salada, 
proveniente  de  una  vaca  muerta  de  carbunclo,  era  aun  virulen- 
ta al  cabo  de  trco  años. 

Por  otras  experiencias,  Di  Mattei  ha  establecido  que  la  carne 
de  los  animales  muertos,  de  carbunclo  sintomático,  podia  una 
vez  seca,  conservar  intacta  su  virulencia  durante  diez  años. 

Inspección  ds  carnes   y  sustancias  alimenticias 

De  la  estevilisación  de  las  carnes.  —El  malogrado  profesor  de  es" 
ta  institución,  doctor  Carlos  Lambert,  poco  tiempo  antes  de  ocu" 
rrir  su  fallecimiento,  elevó  á  la  Sociedad  de  Medicina  de  Bélgica» 
una  interesante  memoria  sobre  el  punto  que  sirve  de  epígrafe 
á  estas  líneas. 

De  todos  los  procedimientos  comunmente  empleados  para  la 
destrucción  de  las  carnes  juzgadas  insalubres,  el  enterramiento 
y  la  desnaturalización  en  terrenos  apropiados  han  tenido  hasta 
aquí  la  preferencia. 

Estos  procedimientos  acarrean,  para  la  higiene  general,  la  sa- 
lud pública  y  la  economía  agrícola,  deplorables  consecuencias 
que  se  ha  tratado  de   evitar  en  Alemania  y  en  Holanda. 

Ciertos  mataderos  esterilizan  las  carnes  en  aparatos  especiales 
por  medio  del  vapor  de  agua  caliente. 

Este  llega  directamente  sobre  los  trozos  á  esterilizar  ó  en  tubos 
exteriores. 

Se  puede  obtener  la  condensación  brusca  de  este  vapor  para 
producir  un  medio  mas  favorable  á  la  esterilización.  En  cuanto 
á  los  productos  tóxicos  volátiles,  emanaciones  peligrosas  ó  desa- 
gradables, se  obtiene  su  solubilización  ó  carburación  que  las 
desnaturalizan  ó  las  destruyen. 

Estos  aparatos  son  variados  y  mas  ó  menos  costosos  según  su 
destino.  Así  es  que  unos  sirven  para  transformar  en  abonos  ciertas 
carnes  insalubres  en  grado  extremo  por  sus  caracteres  físicos  y 
organolépticos. 

Se  extrae  de  ellas  la  grasa  y  la  gelatina  para  usos  industriales. 
Otros  permiten  hacer  utilizables  por  el  hombre  y  los  animales, 


DE  Agronomía  y  Veterinaria 


65 


carnes  muy  fácilmente  esterilizadas  (carnes  tuberculosas,  ó  con 
principio  de  cisticircosis)  ó  que  no  han  sufrido  sino  un  principio 
de  alteración  (carnes     apenas  sanguinolentas). 
La  pérdida  que  se  ahorraría  cada  año  á  la  agricultura  y  á  la 
anaderia,  se  calcula  para  la  Bélgica  solamente   en  millones  de 
ilos  de  carne,  de  'los  cuales  300.000  kilos  podían  ser  transforma- 
dos en  abonos  y  2.700,000  esterilizados  y  destinados  para  la  ali- 
mentación del  hombre  ó  de  los  animales. 

Zootecnia 

A  propósito  de  la  falsa  costilla  de  los  bovinos. — En  la  entrega 
de  Julio  último  del  Journal  de  Lyon,  M.  Bieler  ha  puesto  á  sus 
lectores  al  corriente  de  la  cuestión  de  la  falsa  costilla,  que  preo- 
cupa á  los  criadores  suizos.  El  departamento  federal  de  agricul- 
tura, á  fin  de  poner  en  claro  la  cuestión,  ha  dirigido,  en  fecha  14 
de  Setiembre  á  los  inspectores  de  carnicerías  y  mataderos  de 
Suiza,  una  circular  cuya  parte  principal  es  la  siguiente: 

«La  cuestión  de  la  íalsa  costilla  ó  costilla  abortada  es  de  nue- 
vo seriamente  debatida  entre  los  criadores  suizos. 

Se  trata  de  saber  si  los  animales  aíectados  de  esta  anomalía, 
deben  ser  excluidos  ó  no  de  las  exposiciones  federales  y  can- 
tonales. 

La  solución  de  esta  cuestión  depende  esencialmente  del  origen 
ó  mas  bien  de  la  naturaleza  de  la  falsa  costilla.  ¿Se  trata  de 
un  aborto  de  la  décima  tercera  costilla  ó  de  la  formación  de  una 
décima  cuarta,  proveniente  ya  de  una  vértebra  dorsal  corres- 
pondiente, ya  de  la  prolongación  de  los  apófisis  transversales  ó 
laterales  de  la  primera  vértebra  lumbar? 

Siendo  los  inspectores  de  carnicerías  y  mataderos  públicos  los 
mas  indicados  para  proporcionar  informes  sobre  el  asunto  que 
nos  ocupa,  les  pedimos  que  se  sirvan  reunir  el  mayor  número 
de  datos  posible  sobre  la  materia,  y  comunicárnoslos,  etc.» 

En  oportunidad,  haremos  conocer"^el  resultado  de  la  investiga- 
ción. 

Un  nuevo  forrage  verde 

El  Sorgo  de  Espiga 

En  1894,  en  un  viage  por  Túnez,  tuvimos  ocasión,  muchas  ve- 
ces, de  apreciar  los  méritos  del  sorgo  de  espiga  {Penicellaria 
spicat  i—Holcus  spicatus),  llamado  Dhraa  por  los  árabes,  3^  que 
también  tiene  los  nombres  vulgares  de  Couscous,  Millet  perle, 
Millet  á  chandelle,   Bechna    Tnnisien   Petit  Mil  d'  Afrique. 

No  siendo  cultivada  esta  gramínea  sino  en  los  países  muy  cá- 
lidos, tales  como  el  Senegal,  el  Sudán,  la  Argelia,  Túnez,  el  Egipto, 
y  la  Arabia,  era  interesante  conocer  qué  resultado  daria  en  nues- 
tro país. 

Es  lo  que  nos  decidió  efectuar  ensayos  en  el  mediodía  de 
Francia,  y  en  el  Nordeste. 

Los  resultados  de  estos  ensayos  culturales  demostraron  que  el 
sorgo  de  espiga  es  una  planta  vigorosa,  de  vegetación  rápida, 
que  puede  ser  cultivada  en  los  países  templados,  tan  bien  como 
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en  los  cálidos;  ademas,  es  una  especie  en  extremo  resistente  á 
la  sequía,  que  prestaria  grandes  ser\ácios  en  una  escasez  de  for- 
rajes como  la  causada  por  la  desastrosa  seca  de  1893. 

El  sorgo  de  espiga  es  muy  precoz.  En  el  sud  de  la  Argelia 
y  en  Túnez,  dá  en  un  mes  un  tallo  bien  provisto  de  hojas,  bueno 
para  el  corte;  en  la  parte  Norte,  este  resultado  se  obtiene  á  los 
45  días. 

En  Francia  es  menos  precoz;  sembrado  á  pricipios  de  Mayo, 
el  forrage  no  está  en  condiciones  para  ser  cortado  sino  á  fines 
de  Junio  ó  en  Julio.  En  esta  época,  llega  á  la  altura  de  1  m. 
ó  1  m.  20  antes  de  espig  ir:  Co  entonces  que  es  mas  tierno,  mas 
jugoso  y  mas  nutritivo. 

Si  se  retarda  el  corte,  Uegíiria  á  1  m.  8)  y  aun  mas,  pero  seria 
3^a  demasiado  duro  y  leñoso  para  ser  ventajosamente  utilizado 
por  los  animales. 

Por  otra  parte,  haciendo  el  corte  temprano,  en  tierra  fértil,  se 
puede  contar  con  el  retoño,  que  da  una  cantidad  de  producto 
verde,  casi  igual  á  la  mitad  del  primer  corte.  Esta  nueva  can- 
tidad de  forrage  compensa  ampliamente  lo  que  se  podría  perder 
en  la  primera  siega. 

En  buen  terreno  irrigado,  y  clima  cálido,  se  pueden  obtener 
hasta  cinco  cortes. 

Se  necesita  el  calor  del  Sud  de  Argelia  ó  Túnez  para  que 
madure  el  grano,  pero  es  un  pequeño  inconveniente  el  no  poder 
producir  la  semilla  en  nuestro  pais,  porque  el  precio  de  esta  es 
siempre  poco  elevado. 

El  sorgo  de  espiga  es  una  planta  anual  de  raices  fibrosas,  de 
caña  erguida,  ligeramente  aplastada  en  su  parte  inferior,  y  ci- 
lindrica en  la  superior. 

Esta  caña  no  es  fistulosa  como  en  nuestros  cereales,  está  lle- 
na de  médula;  ademas,  presenta  (cubierta  por  la  parte  encanu- 
tada de  la  hoja),  una  ranura  longitudinal,  que  contiene  un  em- 
brión de  rama. 

Las  articulaciones  de  la  base  son  acodadas,  las  superiores  nó, 
pero  son  muy  velludas;  las  oregillas  son  nulas,  la  lígula  pequeña, 
pero  larga  y  finamente  pestañada. 

La  parte  del  tallo  bajo,  la  espiga  es  muy  velluda,  lo  mismo 
que  las  hojas  (principalmente  las  superiores)  y  sobre  todo  en 
sus  partes  libres. 

Las  flores  forman  una  panícula  espiciforme,  muy  abundante 
ligeramente  adelgazada  en  las  dos  extremidades.  A  primera  vista, 
las  flores  parecen  sésiles,  pero  son  sostenidas  por  un  pedúnculo 
bastante  largo,  mientras  que  los  pedicelos,  al  contrario  son  cortos 
ó  no  existen.  Estos  pedúnculos  -muy  velludos,  son  siempre  levanta- 
dos contra  el  eje,  llevan  dos  flores  fértiles,  que  están  rodeadas 
de  brácteas  filiformes  simulando  un  coUarcito. 

Las  glumas,  y  sobre  todo  las  glumillas,  son  igualmente  muy 
velludas. 

El  cariopso  es  liso  y  libre;  recuerda  vagamente  la  forma  de 
una  pera  con  la  punta  dirigida  hácia  la  parte  inferior;  mientras 
que  la  parte  superior  sale  de  las  glumas  y  de  las  glumillas. 
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Sin  embargo,  uno  de  los  lados  del  grano  está  ligeramente  aplas- 
tado, y  acanalado  del  lado  por  donde  toca  el  grano  contiguo. 
En  fin,  el  albúmen  es  harinoso. 

Esta  descripción  botánica,  parecerá  talvez  larga;  sin  embargo 
como  en  nuestra  opinión,  ella  no  existe  en  las  flores  francesas, 
hemos  creido  que  eVa  útil  no  abreviarla. 

El  análisis  elemental  efectuado  en  nuestro  laboratorio  sobre  el 
forrage  secado  á  100°,  que  comenzaba  á  espigar,  demuestra  que  es 
necesario  atribuir  al  sorgo  de  espiga,  un  valor  muy  superior  al 
de  los  forrages  similares,  como  por  ejemplo:  el  maiz  gigante,  el 
caragua  ó  diente  de  caballo  etc. 

Los  tres  análisis  comparados  siguientes  hablaran  mas  alto 
que  todo  comentario: 


COMPOSICIÓN 
DEL 

SORGO    LE  ESPIGA 

MAIZ  CARAGUA. 
()  DIENTE 
DE  CABALLO 

MAIZ  ORDINARIO 

(SEGUN  Wolf) 

SORGO 
DE  ESPIGA 

Materias  azoadas 
Materias  grasas 
Materias  celulosas 
Materias  amiláceas  y  otras 
Materias  minerales 

3,86 

0,40 
58,65 
33,85 

3,09 

7,  63 
7,  05 
51,  58 
30,  22 
'é,  52 

12,50 

2,16 
27,22 

8.38 
49,74 

100,00 

100,00 

100,00 

Este  forrage  gusta  mucho  á  los  bovídeos  y  equídeos,  cuando 
es  cortado  tierno,  pero  no  asi  si  se  le  deja  envegecer,  se  leñifica 
y  se  vuelve  duro  y  áspero. 

Por  otra  parte,  él  análisis  mineral  de  las  cenizas  muestra  las 
exigencias  de  la  planta: 

Acido  fosfórico   6,03   p.  100 

Potasa  39,188  p. 

Soda   1,75  p. 

Cal  16,60  p. 

Magnesia   1,624  p. 

Acido  sulfúrico  4,32  p. 

Se  ve  pues,  que  el  sorgo  de  espiga  es  sobre  todo  exigente  de 
potasa,  y  reclama  bastante  ácido  fosfórico.  Si  el  fosfato  de  po- 
tasa se  encontrase  ordinariamente  en  el  comercio,  se  debería 
darle  la  preferencia,  pero  una  mezcla  juiciosa  de  cloruro  de  po- 
tasio y  de  superfosfato  puede  reemplazarlo  económicamente. 

La  semilla,  pesa  81  kilos  500  el  hectólitro;  el  kilo  tiene  105.600 
granos,  y  mil  granos  pesan  9  gramos  2  decigramos. 

Se  siembra  10  á  12  kilos  por  hectárea. 

Terminamos,  preconizando  sobre  todo  como  forrage  verde  esta 
nueva  planta  forragera  en  caso  de  carestía  de  pasto. 
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Las  tortas  alimenticias  y  el  rol   de   la  materia  grasa 

Muchos  hacendados  preguntan  si:  «se  deben  basar  exclusiva- 
mente en  la  cantidad  de  materia  azoada  contenida  en  las  tortas 
para  determinar  su  valor  comparativo». 

Esta  cuestión  va  á  proporcionarnos  la  ocasión  de  insistir  sobre 
un  punto  de  alimentación  en  extremo  importante. 

Dada  su  composición,  las  tortas  constituyen  con  los  granos,  lo 
que  se  ha  convenido  en  llamar  alimentos  concentrados.  Se  les 
asocia  pues  en  las  raciones  á  los  alimentos  relativamente  pobres 
en  materias  proteicas  ó  muy  acuosas. 

Permiten  establecer,  entre  los  diversos  principios  alimenticios, 
una  compensación  que  los  vuelve  eficaces  para  la  nutrición. 
Así,  por  ejemplo,  mezclando  la  torta  en  una  ración,  se  puede 
reemplazar  una  parte  del  pasto  por  paja.  No  insistiremos  sobre 
este  punto  que  es  conocido  por  todos  los  criadores. 

Pero,  volviendo  á  la  cuestión  principal,  examinemos  en  que 
consiste  el  valor  de  un  alimento. 

En  primer  lugar,  consiste  sobre  todo,  en  la  cantidad  mas  ó 
menos  grande  de  principios  alimenticios  qne  encierra. 

En  segundo  lugar,  en  la  mayor  ó  menor  digestibilidad  de  estos 
principios  que  son  los  siguientes: 

1.°  Las  materias  asoadas,  que  pueden  asimilarse  á  la  clara  de 
huevo,  y  que  contienen  una  mediana  de  16  "^[^  de  ázoe.  Ellas  cons- 
tituyen el  principio  importante,  y  que  tiene  el  mayor  valor  pe- 
cuniario. 

2P  Las  materias  grasas,  tales  como  el  aceite  y  la  grasa,  que 
encierran  como  79  ""i^  de  carbono. 

Veremos  mas  adelante  qué  rol  importante  desempeñan  en  la 
alimentación. 

3.  ^  Los  hidratos  de  carbono,  también  llamados  extractivos  no 
asoadoSy  y  formados  de  carbono,  de  hidrógeno  y  de  oxígeno 
(42  de  carbono).  Estas  materias  no  son  otra  cosa  que  azúcar 
de  remolacha,  almidón  de  trigo  y  fécula  de  papas. 

4.  ^  La  celulosa  6  leñosa,  de  la  misma  composición  química 
que  el  almidón,  pero  que  es  poco  digerible,  en  razón  de  su  con- 
sistencia, y  de  la  resistencia  á  la  acción  de  los  ácidos. 

5.  ^  La  materia  mineral,  que  es  necesaria  al  animal  para  la  cons- 
titución de  su  armadura  ósea;  las  plantas  contienen  la  cantidad 
suficiente  de  esta  materia. 

Evidentemente,  para  establecer  en  rigor  el  valor  comparativo 
de  dos  alimentos,  sería  necesario  tener  en  cuenta /(9^6)5  los  prin- 
cipios alimenticios  que  encierran.  A  menudo  se  limitan  á  no  es- 
timar sino  las  dos  mas  importantes,  las  materias  azoadas  y  las 
grasas. 

Las  otras  se  hallan  generalmente  asociadas  en  proporciones 
grandes,  en  la  mayor  parte  de  los  alimentos. 

Es  menester,  ante  todo,  llegar  á  obtener  una  buena  relación 
nutritiva,  y  casi  siempre,  son  las  materias  azoadas  las  que  faltan. 

Importancia  de  la  grasa  en  las  raciones  alimenticias.  En  toda 
buena  alimentación,  es  necesario  respetar  ciertas  reglas  esta- 
blecidas por  la  ciencia,  y  consagradas  por  la  práctica.   Asi  es 
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que  conviene  observar,  en  el  racionamiento  de  los  animales,  lo 
que  se  llama  la  relación  adipo-proteica,  es  decir,  la  relación  que 
existe  entre  las  materias  grasas  y  las  azoadas.  Esta  relación 
debe  estar  comprendida,  va  lo  hemos  dicho,  y  según  los  casos,  entre 
1[2,2  y  lt3,5. 

La  grasa  de  los  alimentos,  una  vez  llegada  al  aparato  diges- 
tivo, se  emulsiona  bajo  la  influencia  de  los  líquidos  que  encuen- 
tra (jugo  pancre.itico,  jugo  intestinal,  bilis),  es  decir,  que  se  divi- 
de al  ínñnito;  sus  moléculas  se  interponen  entre  las  de  la  ma- 
teria azoada,  ésta  á  su  turno,  se  encuentra  dividida  y  por  eso 
mismo  mas  fácilmente  atacada  por  los  jugos  del  estómago  que 
la  hacen  digerible.  Pero,  por  otra  parte,  la  grasa  penetra  en  el 
organismo,  por  los  vasos  quilíferos,  y  llega  á  la  sangre. 

Se  puede  decir  que  la  grasa  desempeña  un  tripe  rol  en  la 
alimentación: 

1.  ^  Una  parte  se  quema  en  el  acto  de  la  respiración;  y  es  que 
estas  materias  tienen  un  gran  poder  caloríñco' 

Su  combustión  desprende  2  veces  y  media  mas  calor  que  las 
otras  materias  no  azoadas. 

2.  ^  Una  parte  es  asimilada  naturalmente,  y  se  fija  en  los  te- 
jidos: se  dice  que  los  animales  engordan. 

3.  °  En  fin,  la  grasa  tiene  una  gran  influencia,  como  lo  hemos 
explicado  mas  arriba  en  la  asimilación  de  las  materias  azoadas 
y  aun  del  leñoso. 

Experiencias  hechas  en  Alemania,  por  Crusius  y  en  Inglate- 
rra por  Cooke,  han  demostrado  que  raciones  ricas  en  materias 
grasas  han  producido  un  desarrollo  y  un  engorde  mas  rápido 
y  económico. 

Por  lo  demás,  el  rol  de  la  grasa  en  la  alimentación,  es  de  tal 
modo  importante,  que  cuando  en  la  ración  el  animal  no  recibe 
lo  bastante  de  esta  sustancia,  utiliza  para  subvenir  á  las  nece- 
cidades  de  su  funcionamiento,  la  que  estaba  antes  en  su  orga- 
nismo: se  dice  entonces  que  el  2im.m2í\  enflaquece . 

Conclusión.— De  lo  que  precede,  es  fácil  deducir  que  la  cantidad 
de  materia  grasa  contenida  en  una  torta  debe  influir  notable- 
mente en  la  determinación  del  A^alor  de  esta  torta. 

Por  el  contrario,  cuanto  mas  carecen  de  aceite  las  tortas,  mas 
valor  tienen  y  son  mas  buscadas,  porque  entonces,  son  mas  fá- 
cilmente asimibles. 

Así  pues,  cuando  queramos  establecer  el  valor  comparativo  de 
muchas  tortas,  necesitaremos  sobre  todo  tener  encuenta,  no  sola 
mente  el  contenido  de  materia  azoada  sinó  también  el  de  ma- 
teria grasa. 

Por  lo  demás,  se  sabe  que  el  kilo  de  los  extractivos  no  azoa- 
dos vale  próximamente  $  0.06;  el  kilo  de  materias  grasas  cuesta 
generalmente  §  0.  15  ó  $0.18.  Conocido  esto,  es  fácil  determinar 
el  valor  comparativo  en  la  materia  azoada  contenida  en  muchos 
alinlentos.  (Morville.s). 

Trébol  de  sombra 

M.  Denaiffe,  de  Cariñán  (Ardennes)  presenta  una  nueva  planta 
forragera,  el  trébol  intermediario^  que  tiene  un  mérito  mu}^  raro 
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y  muy  importante,  el  de  poder  vegetar  á  la  sombra,  pues  es 
corto  el  número  de  las  plantas  forrageras  susceptibles  de  vivir 
en  estas  condiciones. 

Este  trébol  no  está  llamado  á  reemplazar  á  una  de  las  buenas 
especies  comunmente  cultivadas;  porque  colocado  en  iguales  con- 
diciones que  estas  últimas  les  seria  inferior. 

Pero  merece  un  lugar  de  preferencia  entre  las  plantas  de  som- 
bra, tanto  por  su  poca  exigencia  y  su  rusticidad,  como  por  la 
calidad  de  su  forrage,  y  su  íacultad  de  propagarse  rápidamente 
por  raices  horizontales  subterráneas,  que  producen  nuevos  tallos. 

Estos  tallos  agrupados  forman  verdaderas  manchas  que  aumen- 
tan cada  año  y  concluyen  por  tomar  posesión  de  la  mayor  parte 
del  terreno. 

El  trébol  intermediario  es  una  leguminosa  vivaz,  un  poco  tardía 
en  razón  de  su  existencia  preferida  á  la  sombra  en  los  bosques 
que  no  son  muy  espesos,  en  los  claros,  sobre  el  borde  norte  de 
ellos. 

La  altura  varia  de  30  á  60  centímetros. 

Retoña  muy  pronto  bajo  el  diente  de  los  anímales  que  lo  con- 
sumen con  avidez. 

Florece  en  Diciembre  y  en  Febrero.  Las  flores  son  grandes  y 
purpúreas. 

Bajo  el  punto  de  vista  alimenticio,  no  es  inferior  á  la  mayor 
parte  de  los  tréboles  cultivados. 

En  cuanto  á  sus  exigencias,  preñere  sobre  todo  las  sales  al- 
calinas y  alcalino  terrosas;  la  cal  entra  en  gran  proporción  en 
sus  cenizas,  mientras  que  parece  exigir  menos  ácido  fosfórico  que 
sus  congéneres. 

El  Lysol 

El  lysol  es  un  antiséptico  muy  poderoso,  conocido  desde  muchos 
años,  empleado  en  medicina  y  en  agricultura. 

M.  Piégard,  profesor  de  agricultura  en  Orleans,  da  cuenta  en 
el  Journal  d'  Agriculture,  de  los  ensayos  qne  ha  emprendido 
con  su  desinfectante  como  agente  destinado  á  combatir  los  insectos 
perjudiciales  y  las  enfermedades  parasitarias. 

Estos  ensayos  se  han  hecho  comparativamente  con  el  cresilol 
y  la  mezcla  bordelesa. 

El  lisolage  de  la  viña  contra  el  mildiow  no  ha  dado  brillan- 
te resultados.  Parece  que  el  lisol  sería,  para  esta  afección,  un 
remedio  mas  bien  curativo  que  preventivo. 

El  cresilol  da  resultados  inferiores  al  lisol,  mientras  que  la  mez- 
cla bordelesa  ordinaria  los  ha  dado  excelentes. 

El  lisol  se  aplica  con  el  pulverizador  en  disolución  al  5  por 
1000  (5  gramos  por  litro  de  agua). 

Si  los  ensayos  en  la  lucha  contra  las  criptógamas  no  han  sido 
ventajosos,  en  cambio  la  destrucción  de  los  insectos  ha  sido 
completa. 

Se  ha  hecho  desaparecer  con  la  ayuda  de  las  pulverizaciones 
de  lisol  á  6  por  1000,  el  pulgón  negro  del  duraznero,  el  verde  del 
rosal,  y  el  de  las  coles  y  habas. 
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